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La poliica de syer y! 


Uno de mis nietos me espeta de- 


> 
0 


Lo 


E 


ofrecimiento 


rrepente la pregunta: ; 

—¿Cuál fué, abuelito, — el primer 
presidente que terminó eu período 
constitucional ? 

—Caatilla. 

—¡ Y el que más tiempo gobernó ? 

— Castilla. 

—¿Y el que menos? 

Pienso un rato, y afirmo: 

—/Sam Román. 

-——¡Cuánto tiempo gobernó? 
Cinco meses y días. 
: Le echaron? 

—No; murió. 

Hacen los nietos un movimiento de 
consternación y arrastran sus sillas 

cerca de mí presintiendo y deseando 

la conferencia. S 

—¿Y por qué, abuelito, casi está 
pendido el recuerdo presidencial de 
San Román ? : 

- ——Por eso: porque gobernó apenas 
unos días. 

—¡ Y dónde murió ? 

. ——En Chorrillos. 

La conferencia es inevitable. Ha- 
go callar al cónclave y levanto tna 
mamo pidiéndole que espere á que 
mis recuerdos vayan alineándose. n- 
ciendo y pito. Luego toso. Lmego 
hincho el pecho tomando buen alien- 
to. Y luego digo, poniendo la mirada 
en el mayor de los jóvenes, que me 
escucha haciéndome ereer con la son- 
visa que ya lo sabe él todo: 

-—Cinco presidentes murieron en el 
ejercicio del. mando: Gamarra, en 
1841; San Román, en 1863; Balta, 
en 1872; Morales Bermúdez, en 1894, 
y Candamo, en 1904. 

Pero queremos saber lo de los 
cinco meses de San Román. 

—A ello voy. San Román murió 
emando era yo un pelele; pero niño 

y todo, solía tomar en la política de 
la época más participación de la que 
me correspondía. El *“castillismo”” mi- 
litar de mi padre hizo de mi hogar, 
durante mi primera juventud, un ba- 
Juarte político. Yo viví con la con- 
ciencia” despierta aquel año de 1862 
en que surgió en el cerebro de Casti- 
Ja la candidatura del mariscal San 
Román para sucederle en el mando. 
Dicen que Castilla .complía así un 
espontaneo hecho al 
compañero de 'armas sobre el campo 
de La Palma, campo en el que San 
Román dió, una vez más, pruebas de 
su excelente y nunca superada visión 


llostratégica. Quizá fué así. Yo mo po- 


dría afirmarlo. Pero la candidatura 
de San Román, consagrada en ese 
mismo año en los comicios, apareció 
fuerte é indestructible desde el pri- 
mer instante. Fué candidatura de 
Castilla, es cierto; pero el país la 
acogió con beneplácito. San Román 


“era no sólo militar inteligente y va- 


leroso, sino hombre dotado de bellí- 
«imas cualidades, la modestia entre 
ellas. Era bueno; dicho está, enton- 
ces, quie también era atrayente y sim- 
pático. Y era un patriota muy exigen- 
te en materia de iñbenciones políti- 
cas. De San Román no se conoce nin- 
gún acto, ningún gesto, ninguna pa- 
labra de dudosa rectitud. 

Recuerdo que, ya dentro de la 
campaña «electoral, se puso grave en 
Ameguipa por causa de dolencias del 
hígado, y que acudieron varios mé- 
ticos distinguidos de Lima, y algunos 
amigos íntimos á procurar su alivio. 
Este accidente dió pábulo 4 que los 
rumores “castillistas”? sobre proba- 
ble prolongación del mandato presi- 
dencial emzaran por la atmósfera. 
Pero mo hubo por qué. San Román 
reaccionó y dirigió admirablemente, 
desde Arequipa, sus elecciones en el 
país. Y aguardó allá, sin moverse, 
á que el congreso las “sancionara y lo 
proclamata. presidente, Y debiendo 
tomar el mando el 24 de octubre, só- 
lo se presentó en Lima el 11 de ese 
mes. Brindáronle saludo á cañonazos 
en el Callao y besamanos en el salón 

rande de la estación de San Juan 
de Dios, en Lima. Aquí el viejo ma- 
vistrado Francisco Javier Mariáte- 
emi, díjole esta frase: ““Bendígaos el 
cielo si el poder no os hace olvidar 
que sólo engrandece al hombre lo que 
engrandece á la patria”. “Viva mi 
fe en loa destinos del Perú — contes- 
46 el mariscal —:; la tengo también 
en el poder regenerador de la ley, 


que es la fómmula correcta de la li-. 


bertad”?. Y esta era, en verdad, la ca- 
racterí tica: política de San Román: 
su apego y su respeto ú la ley. La 
brevedad de su gobierno no le permi- 
tió, por desgracia, legar, bien docu- 
mentada, esta enseñanza. 

Pero Lima, confiada en sus antece- 
dentes, le tributó en aquel día de su 
llegada una ovación estruendosa. San 
Román, desdeñando la larga fila de 
carmajes que los hombres de pro ha- 
bían Mevado á la estación, atravesó á 
pie las calles seguido de una muche- 
dumbwe entusiasta y disputada su 
compañía por los hombres de más alto 


a pollica de 


valimiento en la capita 
á la casa de Torre agle, en 
de San Pedro, en enyos altos se le ha- 
bía preparado alojamiento Do días 
después, el 24, tomaba el mando, cum- % 
pliendo así Castilla, según su propia 
frase, ““la prescripción más trascen 
dental de la constitución”, y dand 
Lima muy elocuentes muestras. de 
complacencia y de confianza en el por- 
venir. En San Román se veía al go- 
bernante enérgico para cumplir y ha- 
cer cumplir las leyes y desdeñoso de 
todas las intrigas políticas. , 

San Román había heredado € 
ple heroico. Su padre, maestr 
campo en España, revolucionarl 
Pumacabua, fué condenado en U 
chíri. Allí el hijo acompañó al padre, 
esperando la absolución de una cón- 
sulta hecha al reino acerca de si sus 
privilegios podían salvarle de la 
muerte. Pero la ejecución hubo 
realizarse siempre, y fué al pie 
cadalso cuando el padre hizo jurar al 
hijo que vengaría sh sangre y defen- 


dería la independencia del Perú. En ; 


1821 surgió de subteniente en las pri- 
meras fuerzas regulares peruanas é 
hizo toda la campaña hasta ascender 
á capitán en Ayacucho. Estuvo en 
Bolivia econ Gamarra y en el Porbete 
con La Mar, y tras de larga perma- 
nencia en Suere hizo la campaña de 
la restauración y volvió contra Boli- 
via en 1841. Luego reaparece en el 
Cármen Alto dando el triunfo á Cas- 
tilla contra Vivanco. Senador, conse- 
jero de Estado, presidente del con- 
sejo al lado del mariscal, hizo la o- 
posición 4 Echenique hasta traer de 
muevo á aquel sobre los campos de la 
Palma. Y fué entonces cuando tomó 
Castilla el juramento constitaciona 
en nombre de la convención diciéndo- 
le que realizaba en ese instante “an 
acto religioso””, y cenando Castilla 
contestó que la mejor prueba de su $ 
patriotismo estaba en jurar de con- 
formidad con una constitución hecha 
por sus amigos, «pero que no le o m- é 
placía. En la toma de Arequipa con: 
tra Vivanco, San Román consagra sú 
prestigio militar, vuelve á la presi- 
dencia del consejo, y se retira por. 
último del gobierno para presentar $ 
su candidatura y triunfar en los co. 
micios. > : 
- ¿Qué hizo en esos mísero meses 
de administración. Presupuesto. Eeo- 
momías. Severo orden administrativo 
Pagó, sin jactancia, algunas denda: 
dejadas por Castilla y revisó, él mis- 
mo, partida por partida, toda la cuen 
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ta de gastos. Su moralidad comenzó 
á ponerse á prueba en el terreno 
más espinoso. La caja fiscal fué ves- 
tida de limpio. 

Pero el 30 de marzo de 1863 la jun- 
reunida en el “ram- 
ebo?” que el mariscal ocupaba en 
Chorrillos, desaparecido después en 
el incendio, declaraba comprometida 
gravemente la salud del presidente 
> de la república, y le prohibía que con- 

tinuara ocupándose en asuntos públi- 
cos. El consejo de ministros acordó 
entomces oficiar al  vicepoesidente 
Canseco, ausente on Arequipa, tenien- 
do en consideración que el primer 


vicepresidente Pezet viajaba por Eu- 


ropa. Esto trajo cierta inquietud po- 
lítica. ¿Castilla no querría aprove- 
charse de la situación? ¿ Vivanco, el 
tradicional adversario, presente tam- 
bién en Lima, no juzgaría admirable 
la oportunidad? Además, Canseco be- 
nía un hermano moribundo en Are- 
quípa y no vendría con la celeridad 
> requerida. La intriga política hizo 
-sús aprestos y en los cuarteles vibra- 
ron indecisos los sables. Mi padre 
empuñó el suyo nerviosamente. Mi, 
easa se llenó de voces y en mi mesa 
se discutió por varios días las posibi- 
lidades. 

- Pero el mariscal San Ramón dió 


> todavía sobre el lecho de muerte la 


señal de su patriotismo. Después de 
confesado con el padre Gual, hizo en- 
trar á Castilla en su habitación y le 
temdió la mano. El viejo batallador 
tomole el pulso y murmuró 4 manera 
de consuelo : 

—Está fuerte y entero. 

El enfermo repuso: 

—Lo que importa es que usted, ma- 
riscal, me ofrezca mantener el orden 
constitucional y la paz. 








Castilla vivamente—de que tal será 
mi conducta, pues no puede ser otra. 
Yo quiero la paz y la prosperidad de 
mi patria, y sostendré la legalidad 
tanto porque lo exige mi deber cuan- 
to porque la situación actual es en 
parte mi obra, y no he de renegarla. 

¡Hermosa escena que da á la tra- 
gedia de la muerte de un hombre to- 
da la solemnidad de una hora deci- 
siva para la vida de un pueblo! Yo 
no he perdido el corazón con que me 
emocionaba al escuchar repetidas 
estas palabras de dos grandes solda= 
dos que representan la sinceridad en 
el amor á la patria. Yo encuentro en. 
mi memoria, y las saboréo con delei- 
te, las frases vehementes con que mi 
madre trataba de reducir entonces el 


““castillismo?” revolucionario del au-. 


tor de mis días: 

—¡Esa generosidad del mariscal 
debe ser la de todos sus amigos pa- 
triotas! ¿Hasta cuándo, por Dios, no 
vamos á saber lo que es la ley ? 

Perdón si me emociono. 

A San Román, por prescripción de 


él mismo, se le llevó el viático eon to- 


da humildad, llenándose las calles de 
Chorrillos de un vecindario conmovi- 
do que aportaba espontáneamente cí- 
rios y rezos. El palio lo llevaron ge- 
nerales y coroneles. Y allí, en el sa- 
lón de la casa, en medio del silencio 
conmovedor de muchas gentes que 
esperaban, se encontraron, se estre- 
cliaron la mano sin palabras, y se 
quedaron reunidos en un grupo sim- 
bólico, hombres á quienes apartaba 
desde hacía tiempo el encono de las 
luchas políticas: Castilla, Vivanco, 
Echenique y Castillo. De esa reunión 
cireunstancial, y de la trágica impo- 
nencia de la hora tomó el espíritu 
público alientos para creer en la efi- 


—Esté usted seguro— respondió cacia de la paz y del progreso. 
PIOPLHLPOIOO POVIOIOIALNIDIVIOIVIVITIIO /EPIIPOIIIAROIIRAVIDRIVIDA LOPIHOPOPORIOIIOIOIDO 


La novela limeña de “HOGAR” 


Circunstancias superiores á nuestra voluntad nos impiden continuar en este nume= 





Al día siguiente, 3 de abril, como 
si hubiera aguardado á llevarse este 
último consuelo, el mariscal San Ro- 
mán cerró sus ojos, Certificaron la 
defunción los doctores Rosas (dom 
Francisco), Porras (don Melitón), 


Sandoval, Arosemena y Espinar, vis- $ 


tiose el cadáver de uniforme ponién- 
dose al pecho las medallas de bri- « 
llantes que San Román obsequiara á 

Castilla en nombre del ejército y que 

Castilla le obsequió á su vez en 1857, 

y pronunció la oración fúnebre en el 

templo Juan Ambrosio Huertas. 

Pero todavía hubo un instante de 
inquietud política. 

El consejo de ministros 'encomen- 
dó el mando del ejército al coman- 
dante más antiguo entre los de todas 
las divisiones, que lo era el general ' 
Manuel de la Guarda, y éste, en su 
nombre y en el de los jefes y oficiales 
del ejército, lo transfirió á Castilla 
por escrito. ¡Ah, pero el viejo ma- 
riscal era reamente un  patriota!. 


““Acepto— escribió en  respuesta— 2 


volver “por pocos días”? á la vida 
pública dejando la privada en que 
me encuentro desde octubre del año 
último, y acepto sólo para salvar las 
instituciones amenazadas con la ac- 
tual situación y para llenar el deber 
sagrado de servir á la patria como 
buen ciudadano en cualquier puesto - 
que los intereses generales exijan?”. 
Y al entrar esa noche en su easa de 
Chorrillos el viejo mariscal, y ver 
que sus salones, antes abandonados, 
hervían de gentes afanosas por ren- 
dírsele demtro de una situación que 


consideraban propicia para él, vol $ 


vióse repentinamente desde la puer-, + 
ta y gritó al criado en el vestíbulo : 
—¡ Trae aquí un plumeró, que hay 
muchas moscas! ¡Pero muchas mos- 
cas! a Zo 


ro, como lo habíamos ofrecido, la novela limeña que, para nuestra revista, escriben sin 
plan preconcebido ni concierto anticipado, doce literatos nacionales. 


El capítulo tercero, á cargo de Juan de Zavaleta nos ha llegado con retraso. En la 


imposibilidad de corregir las pruebas, con el cuidado que impone nuestro respeto por el 
público, y el mencionado distinguido escritor, nos vemos en el caso de postergar la pu= 


blicación del referido capítulo ti de la interesante obra para el número próximo de “HO= 


GAR”. 


Nos amparamos, desde uego, por esta involuntaria falta, en la bondadosa condes= 
cendencia de nuestros lectores, 


PA A 


POLLOHHOLOLIOHELIPIPIPARIPILIDLIDIRILIPIVOL PL LLLPIPINDPAY 





A 





. 





o 













> 
> 


¿40 AO0VIVVVVIVIA 







ARLSLLIVALIVIVITIDIAIOIAS 36 


Y 


DOPILOPIIDA 


$. le, en los rostros, 


s 
> 
ó 


Hegar adónde? 


za: se va para. 


_dando vuelo á su 
ya también mata mucho de sí mis- 


8 
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EL QUE SE VA:— 
Cuando los amigos retornan almue- 
sino en las pala- 
bras, vibra una interrogación. Hasta 
en los silencios parece que todos 
los espíritus se confiaran la misma 
pregunta. Uno que se marcha, ¿Para 
¿Para volver CUÁn- 
do? / 

Como del colegio, dispersos, ciegos, 
inconscientes, la vida nos empuja de 
aventura en aventura, y el que se 
marcha avanza. Por el sur ó por el 
norte el sol le calienta de otra ma- 
nera, la tierra le brinda otras sonri- 
sas, lOs hombres le muestran una 
conciencia extraña, nueva imprevista 
de las cosas, de la fatalidad, del do- 
lor, del amor y de la ventura. En cada 
región el viento en distinta forma 
sopla sobre las flores, sobre los ár- 
boles, sobre las almas. El que se 
marcha afirma: su libertád y su fuer- 
ara luchar con más bríos, 
para dar más “trabajo, más placer Y 
más vigor á los ojos y á la inteligen- 
cia. 

Pero, ampliando su 
) energía, 


independencia, 
el que se 


mo. Incorporarse á los recuerdos de 
los demás es darse Ó 'Acercarse á la 
muerte. Los mismos verbos rTememo- 
ran al que se fué por el mar como 
al que se fué bajo. tierra, para slem- 
pre. Un pañuelo al aire, UNOS remos 
que se hunden aprisa entre las ¡olas y 
un sollozo que quema la garganta. 
Y el que se fué ya es una incógnita. 
¿Qué brisa irá á refrescarle? Nubes 
pensativas de la mañana y viejas nu- 
bes compasivas de la noche, ¿Cómo 
acogerán al iluso y cómo se abrirán 
Áá sus esperanzas, Sus inquietudes, sus 
amores, Sus desalientos ? 
' Siempre la interrogación, la negra 
terrible incertidumbre, en las almas 
amigas! Aquel á quien despedimos, 
con el barco lleno de pasajeros, sonoro 
el océano y agitado-el muelle, pálida 
la perspectiva y pálidos los rostros, 
se leva mucho de muestra vida. He- 
mog compartido con él esperanzas y 
Aamarguras; le hemos confiado secre- 
tos; le hemos eseuchado confidencias; 
una madrugada, por un rincón de 
égloga, tuvo que mirar el suelo, hun- 
diendo la cabeza en el pecho, para 
que no le sorprendiéramos las lágri- 
mas. Lo mismo que tanto suyo nos 


sorteo de Navidad de 


El 10. premio del 
con 98 brillantes y diamantes: 
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deja en la memoria, ¡cuánto nuestro 
no se llevará para otros ámbitos, pa- 


.ra otro Mar, para otras tierras! 


Ya han levantado el anela y de Lo- 
das las chimeneas sale humo. Liarga- 
mente detona y repercute la sirena. 
Carreras. Suspiros. Gritos que se Cor- 


tan en el aire. Todo es violento, ner- 
vioso, trepidante; vértigo, fiebre, lo- 
Cura. 


En un bote entonces los que que- 
dan se miran sin decirse nada. La 
vida, arrebatando Un camarada, abre 
un vacío más. Otro nombre se argega 
Áá nuestras remembranzas. Como el 
nuevo errante no vuelva, Sus pala-- 
bras, sus gestos, SUs pensamientos, 
serán los de los muertos. 

Todo se extingue, y todo Se pierde, 
y todo se Corrompe. Por accidentes 
la fortuna ó el infortunio nos apre- 
san. ¿Cómo prescindir, frente al océa- 
no, la ola que sonríe 4 la nube que 
solloza ? 


EL QUE SE CASA:— 

Por miedo á la soledad se casó a- 
quel hombre. Decir miedo €s poco. 
Cabe decir, por terror al hogar sin 
cariños, la mesa sin alegrías, el des- 
pertar en silencio, dura la atmósfera, 
largas las horas, penetrante -y aciaga 
la tristeza de las paredes, de los mue- 
bles, de los libros, de los cuadros, 
alma toda de la casa que para una 
sola alma parecía mucho almario. 

Al pobre mundano le asomaron ca 
nas y le fatigaron el baile, el estruen- 
do y la galantería. Los condiscípulos 
del colegio tenían ya hijos que fu- 
maban egipcios y turcos. Las tobille- 
ras le decían “señor?” Y le hacía to- 
ser el hielo de. la madrugada. Los 
cuarenta años del mundano se ampa- 
raban con Jentitud en el hogar sin 
"nidos. sin ¡ALTAazaras, sin perfumes de 
mujer, sin carcajadas de niño. A las 
acho le abandonaban los contertulios ; 
se iban '4 ¡sus casas, donde los suyos. 
Ta soledad amargaba de veras. No 
sólo hay calabozos en las cárceles. La 
misme bienhechora calle, cuando el 
espíritu se entrega á un solo tormen- 
to y una sola pesadumbre, es celda 
sin luz, sin aire, estrecha, opaca y 
fría como una tumba. 

Y así fueron los días y las noches 
para nuestro hombre. Las novias pre- 
téritas vivían venturas ajenas; los 
silencios adquirían un sentido fúne- 
bre; había ciertamente romanticismo 


“HOGAR” consiste 


que vale Lp: 100.0.00. 
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(Zettel y Murguía). 
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en los erepúsenlos; el campo era más 
hello que la ciudad; aburrían los es- 


_pectáculos; valía la pena de hacerse 


una hamaca para esperar 
ción misericordiosa. eos 

Enfermó el infeliz de tedio. Pero 
cansaban todas las cosas, se desnuda- 
han todos los misterios, mentían con 
puerilidad todos los hombres. Los c0- 
rras cotidianos disminvían; cambia- 
han de costumbres los 1nos; morían 
los otros. Nuestro hombre anheló un 
refugio, Para los cuarenta, como pa-- 
ra Jos veinte años, como para cual- 
quier edad y enalquier espíritu, nin- 
rán refugio comparable á una mujer. 
Sumergido en el infortunio, abatido 
por Ja desesperación, el hombre á 
quien llega la voz cariñosa de la 1mu- 
jer querida mira y ve en la ob3euri- 
dad y escucha en el silencio, Es la 
voz que exalta, que manda, que 1Ue- 
ga, que purifica, que orienta, que s0on- 
ríe y que embravece. La voz que, en 
la noche, canta dentro del ¡alma con 
todas las ternuras y Con todos los 
candores. e, 

Fl cuarentón cayó en la vicaría por- 
que la soledad le empujaba. Gris-la 
estancia, gris el cielo, gris la calle, Ye- 
quirió ojos que alumbraran, pupilas 
donde mirarse, manos que besar, la- 
bios que en el abatimiento y en el 
cansancio, consolaran y Curaran. Se 
_casó!; y está encantado de la vida, 
“y tiene la mujer más suave del mun- 
do. Se mofa de los que, amarrados al 
celibato, no ocultan sus envidias, y 
ya dice que el primer hijo será va- 
rón, y se llamará, como él, y ena- 
morará á todas las hijas de los envi- 
diosos. 

Le ha seducido el papel de esposo, 
y se exhibe con la cónyuge en todas 
partes. El alma del mundano se ha 
adulterado con su nueva realidad, y 
se entrega á la paz y al reposo. Lo 
que pudo traerle el amor le ha apor- 
tado su propia tristeza, La conciencia 
de su debilidad ante la soledad que 
espanta y que derrumba. 

Buen marido de hoy y de mañana, 
que ya hasta para reir ha perdido en- 
tusiasmo, los que quedaron cobardes 
en la playa, congeturan mucho y con- 
geturan con ironía. Otra interroga- 
ción ahora: ¿y s ila mujer que llegó 
uo era la anhelada, la suspirada, la 
ínica? ¿Y si no basta resignarse y 
someterse; si, en, la ansiada soledad 
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Minería 179, 


de los dos en compañía, la falta de 
amor, el amor fingido y la farsa dia- 
Tía, anulan, aniquilan y despedazan 
tanto como la casa sin perfume de 
mujer y sin carcajada de niño? 


EL QUE MUERE 

Ha muerto tras una agonía doloro- 
sa. Ha visto venir la nada. Ha eon- 
«tado á sus parientes y sus amigos que 
sentía la proximidad del horrible 
frío, del que inmoviliza al hombre y 
alimenta á los gusanos, , 

Digamos su nombre. Porque fué su 
vida limpia, porque tuvo inteligencia 
y bondad, porque amó, trabajó, luchó 
y sufrió, hay que repetir eon tris- 
teza cómo con Pedro López se ha 
ido una bella alma de artista y una 
serena intelicencia de hombre bue- 
no, de hombre abnegado, leal a ge- 
NÉTOSO. 
Fira el tipo sano del limeño inge- 
nioso y desprendido, ocurrente y enl- 
tivado, que tanto honor hizo á esta 
tierra, y que ya se va perdiendo por 
desgracia. 


























CRASAS AS SAS 





De todos los artistas contem- 
. poráneos, el que más excita la 
curiosidad pública por su admi- 
rable talento y por sus fabulo- 
sas ganancias, es el tenor Ca- 
ruso, que tanto anunció para 
Lima el empresario Bracale, y 
cuya vida, narrada en este ar- 
tículo, es una especie de cuen- 
to de Perrault. 


Un día Coquelín el mayor — hace de 
esto 30 años aproximadamente — fué 
convidado el millonario Vanderbilt con 
el objeto de que representara en su 
yacht el rol que le correspondía en 
““Las Preciosas Ridículas”?, de Molié- 
re. Terminada la representación, el emi- 
nente actor recibió del riquísimo yanque 
un cheque de quince mil francos. Un pe- 
riódico calenló que Coquelín había re- 
cibido cincuenta francos por línea im- 
presa del drama, y el autor del artículo 
hacía la cuenta de esta manera: 


POPIODIAIADIALIDOROLOS DOLL DODOPIDIOEDR 


trica que vale Lp. 45. (Kusel y 


a 


e 


Si Ud. obtiene 3 suscriciones z 
Por un semestre cada una 


le regalaremos un lapicero fuente 
con pluma de oro 


International! Publicity Company 
Apartado 940. 


$ ; 


PLEPISHIILOLIDO IOPOLOHOLIVIVAIIVIDILAS 
El 20. premio del Sorteo de Navidad de * 


LLP IR 
YE > 


SILLODISOSÍHORIODLLO 


PEPHISOOLIADIOIRILICILIIN SOOGHIPOPSAILIODORIDIDA POPPIIPOIDOLIPOLIVIODIOLIADA 
> E ; : : 


SLDEDIRERIAEDADIDARAR 


AADIODA 


D 
ES 
<A 
O) 
X 
co 
ON 
> 
$ 


> 
% 
a 


Teléfono 2398 o 
94 


S 


Vivió intensamente la vida de su 
ciudad. Los historiadores tendrán 
que recordar que fué Pedro López. 
quien trajo, antes que nadie un ““du- 
que”? con su excelente brioso tronco. 
Eran los días en que, de moda el 
plastrón y la polonesa, López afec- 
taba á la gente con sus arrogancias, 
y soñaba con fabricar una plaza de 
toros, con fundar una revista tauri- 
na y emprender el esperado insatis- 
fecho viaje á Francia luminosa y Es- 
paña evocadora. Todos le querían, E- 
ra, entre lós amigos, siempre el más 
condescendiente, el más bueno, el más 
pronto para comprender, para tole- 
rar, para sentir con el prójimo y en- 
tregarse con toda verdad y todo ca- 
riño á la inquietud ajena. No apren- 
dió á decir no, y ocurrente, ingenio- 
so y suspicaz, como limeño de su épo- 
ca y de su temple, gozaba á menudo 
como los tenorios que juegan con las 
mentiras de las mujeres, en fingirse 
embaucado; y lo que es más todavía, 
en resignarse sonrientemente al en- 
gaño y la trampa. Reía luego. Reía 
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DOS DIBUJO% DE CARUSO 


Oh! Oh! (20 francos) 

Je n'y prenais pas garde (30 francos) 
Votre oeil en tapinois (25 francos) 

Me derobe mon coeur (25 francos) 

Au voleur! (12,50—) Au voleur! (12,50) 


Loliée, rememorador de esta anécdo- 
ta cuenta también que tres giras por 
América, bajo el segundo imperio, die- 


“HOGAR” consiste 
Guevara). 





POPOIPIIIOIOVIAIVIDIDOS 


EIRAARIIIAIINIINIIICIRILIRIRIRS 


e a E 


por todas las eosas, y reía cow la risa » 
clara y redonda de los inteligentes y. 
de los honrados. Lloraba también, sin 
duda. Pero nadie le vió llorar. Segn- 
ros estamo de que lloraba. Alma que 
sabía gozar, que sabía sentir, escon- 
día: mueho sus penas. Siempre su hu- 
mor, como sus cuellos, fulgía eristali-. 
no é impecable. 7 
A pesar de la tierra que le cubre, 
le vemos. Viene con Sánchez Gutié- 
rrez y con Galliani; y es el que cuen- 
ta anécdotas; el que quiere ser viejo; 
el que cierra las puertas por el aire; 
el que, con un gesto oblieno de los 
labios se propone una malignidad que 
en su bondad sustantiva fracasa por 
infantil, por piadosa, por inocente. No. 
puedes con eso, querido músico, Tu 
oportunidad, tu ingenio, tu gracia, 
no llegan al chisme. Eres bueno, bue- 
no, muchas veces hueno. Cuando apa- 
rentas procurar el mal — ¡tantas co- 
sas procuramos todos! — tus ojos te 
defrandan y tus palabras te desvir- 
túan. Por eso, más que por tus lindos 
valses, y tus -viriles esfúerzos artís- 
ticos, por tu bondad — que en este 
mundo nada vale como la bondad — 
por tu risueña, rotunda, desbordante 
bondad, tu memoria empaña nuestros 
ojos, y traiciona nuestro pulso, y ha- 
ce más profunda la noche, más áspe- 
ro el papel, más esquiva la pluma, : 
más triste y monótono, más lento y 
dramático, el golpe de la lluvia sobre 
los cristales, todos turbios y todos 


nostélgicos, con la luz blanca de los; 
velorios, ? 
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ron á la Patti una ganancia líquida de 
un millón seiscientos mil francos. Ga:- 
naba cada noche la hermosa artista 
veinticinco mil franeos en el Metropoli- 
tan Opera de Nueva York, E 
Mme. Cristina Nilsson recibía, por su 
parte diez mil francos; Mme., Marcela 
Sembrien, cinco mil, y los artistas Cam- 
panini cineo mil y Abbey cuarenta mil. 
Posteriormente la Frezzoliní, rival de 
la Patti, cuya alma generosa y noble 
no era de aquellos ni de estos tiempos, 
no quiso jamás cobrar más de mil fran. 
cos por noche, á pesar de las instancias 
que se la hacían para pagarla mejor. 
Pero de todos modos, y por más exraño 
que nos parezca, el sueldo de la Patti 
ha sido muy sobrepasado por un artista, 
por Caruso, por el divino tenor Enrico 
Caruso. El menos bueno de sus años el 
popular cantante ha ganado nada menos 
que novecientos mil francos... Sólo Pa- 
derewski, que llegó á ganar setecientos 
mil, pudo aproximarse á este Sueldo fa- 


buloso. . 
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 Lios truuntos de Caruso han sido ma- 
yores que los de todos sus antecesores: 
García, padre de la Malibran, Kubini, 
Temberlick, Tamagno, su rival. 

¿Qué va á cantar? ¿En qué obra, co- 
nocida Ó desconocida, va 4 exhibrise 
ente la admiración del público? Nada 
se sabe; pero apenas apareci en escoja 
+ samda us sata de imacavat'o de 
aplausos y aclamaciones, antes de que 
Caruso haya emitido una nota siquiera. 
Canta, y entonces es el delirio. Gritos, 
llantos, alaridos de entusiasmo... y el 
buen Enrico saluda, y saluda y repite, 
sin cansarse jamás, dichoso é ingenuo 
de ese triunfar perpetuo, en el enal se 
envuelve, con una facilidad admirable, 
que haría sonreir á un necio, pero que 
en él parece y es natural + explicable. 
Catuso no es, solamente aún, el dueño 
de la voz más poderosa y pura del mun- 
do; es también, y sobre todo, un gran 
maestro en el arte del canto. 

LAS TRANSFORMACIONES DE UN 

TENOR APRENDIZ: — 

- ¡La vida de Caruso es simple y mara- 
villosa, «omo un cuento de Perrault. El 
la relata, sin enorgullecerse fuera de 
medida por haber llegado tan alto ha- 
biendo partido desde tan bajo. El más 
grande de los tenores de nuestro tiem- 
po es un hombre fuerte y jovial, gin 
pretensiones ni fanfarronadas. Oh! in- 
soportables actores: sabed que Caruso 
usa cuellos como todo el mundo, que 
jamás se cubre de abrigos ni de pieles 
ante la menor ¿4menaza de mal tiempo y 
que no deja de fumar constantemente 
cigarrillo tras cigarrillo. 

He aquí euáles fueron sus principios. 
-A los diez años, cantaba en las iglesias 
como niño del coro. Eva ya, en ese em- 
pleo obscuro, una especie de estrellita 
artística. Creció 4 la sombra del altar 
y empleó ocho años de su vida en ala- 
bar líricamente al Señor, en esas admi- 
rables melodías de las capillas italianas. 
Su voz desarrollóse allí y aunque ineul- 
ta todavía, revelaba, sin embargo, á los 
conocedores, una riqueza sorprendente 
de timbre y de sonoridad. Se le aconsejó 
perfeccionarse en el arte del canto, y 4 
poco lo principió á estudiar con el maes- 
tro Vergine. Obrero mecánico, el joven 
Caruso tomaba su lección al abandonar 
sus labores en el taller. En otra parte, 
un obrero que hiciera lo mismo que el 
joven italiano sería inmediatamente des- 
ao od patrión; pen en Nápoles 
E el canto forma parte de ida nacio- 
p EN a nacio 
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-— Con mucho gusto . 

o ¿Y, además, cincuenta 
para pagar multas t. ... 
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¡Por Dios! ¿Qué le pasa ? 

- Nada. He viajado en el tran: 
vía y veníamos como sardinas en la- 
ta: 
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nal. Así, pues, se dejaba á Caruso en li- 
bertad para que se dedicase ú él, ya que 
manifestaba excepcionales condiciones. 

El destino lo obligó 4 ingresar más 
tarde como picador de las caballerizas 
del conde de Bari. Extraño é imprevisto 
avatar... Esta carrera no le fué favora: 
ble pues su poderosa constitución físi- 
ca le impedía llegar á ser un jockey 
presentable. Pronto, y casi obligado por 
esta cirennstancia, abandonó las caba: 
llerizas. . 2 

Durante todo el tiempo que había. 
empleado en cuidar, cabalgar y conducir 
los caballos de su amo, había maravilla- 
do á sus compañeros por su maravilloso 
talento silbador, talento que posee aún 
y con el cual regocija á menudo 4 sus 
íntimos. 

EN LA CUMBRE DE LA GLORIA, — 
CARUSO EN SU CASA:— 

Hélo allí de regreso en Italia. Vuelve 
4 emprender sus estudios de canto y de- 
buta en un teatro ganando un sueldo 
inodiestísimo: trescientos francos al mes, 
diez framcos por día.... Pero el ver- 
dnadero debut tiene lugar en Nápoles, 
eu ciudad natal, donde su voz maravillo- 
sa alcanza calurosos elogios. Desde esa 
momento se alre para él la gloria, el re- 
nombre universal: pasa por todos los 
escenarios de Italia, y. como su reputa- 
ción se propaga cada ve mzás lejos, los 
teatros extranieros lo llaman. Va y su 
triunfo se hace definitivo. 

Una tarde, en Nueva York, Caruso a- 
sistía 4 una representación en el Teatro 
New Fields, con su colega y amigo el 
tenor Salega. En el curso de la velada, 
vínose en su busca con el objeto de que 
cantara en el palacio de un millonario 
de la Quinta Avenida. Caruso acepta, 
sale y regresa una hora después con 
tres mil dólares en el bolsillo, 6 sean 
16,200 francos, lo que, deducción hecha 
del tiempo necesario para recorrer el 
trayecto desde el teatro al palacio, re- 
presenta la suma de 375 por minuto de 
canto.... 

No podrmós prescindir en este artí- 
eulo de recordar el contrato que Oaruso 
ha firmado desde hace ya algún tiemp« 
eon úna casa vendedora de fonógrafos. 
Be convino en que el rey de los tenores 
cantara ante cuatro aparatos, 4 razón 
de diez mil francos por cada uno, Ó 
sean cuarenta mil francos aparte dle 
un tanto por ciento estipulado sobre la 
venta de los cilindros y discos. Esta re- 
portó 4 Caruso en pocos meses catosce 
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mil dólares, siendo de advertir que ol 
combrato aún subsiste y que el cantante 
sigue y sigue recibiendo dólares... 

Han cirenado sobre Caruso buen nú: 
mero de anécdotas, más ó menos favo- 
rables 4 su persona. Se afirma que el 
proceso escandaloso que hace tiempo 
se le inició en Nueva York por una 
dama que se decía ofendida por el gran 
tenor, fué organizado, ó al menos, pro- 
movido por sus enemigos. Pero aparte 
sus fabulosas ganancias, Caruso es todo 
lo contrario de lo que suele ser un hom- 
bre de dinero. Su corazón es generoso, 
compasiva su alma, y si se hace pagar 
muy caro por los millonarios, jamás la 
miseria ni la necesidad llamaron á sus 
puertas inútilmente, Preguntádselo á 
Coquelín. El más cólebre de los tenores 
interrumpió una gira en extremo frue- 
tuosa para ir, hace años, hasta París y 
cantar en el Trocadero, á beneficio de la 
Asociación de Artistas dramáticos. Esa 
velada produjo, gracias 4 la presencia 
de Caruso, la cantidad enorme de cin- < 
cuenta y dos mil francos, entrada úni- 
ca hasta ahora. El ministro de instrue- 
ción' pública de rancia recompensó la 
solicitud y el despreudimiento del gran 
artista concediéndole la cinta de la Le- 
gión de Honor, en medio de los aplausos 
frenéticos de la sala entusiasmada. CUa- 
miso lleva una existencia familiar ver- 
dafieramente edificante. Su gran placsr, 
después de sus triunfos, es el de regre- 
sar £ su casa y revestirse de su bata y 
esizarse sus pantuflas.... 

Tiene dos hijos: el mayor se llama 
Roaolfo, en recuerdo del primer papel 
cantado por su padre, y el menor Enri- 
que, quien muestra notables disposivio- 
nes para el arte de su progenitor, con- 
vertido en su maestro. Cuando el alnm- 
no temnina su lección, Caruso se sienta - 
ante el piano, para “trabajar”? su pro- 
pia voz. Entonces, el pequeño Enrico 
toma un aire importante de crítico y 
da eonsejos 4 su turno. El buen gigante 
sonríe y besa ruidosamente en las me- 
jillas 4 su tierno y querido profesor. 

Un detalle más: Caruso se ha hecho 
construir cerca de Florencia un mag- 
níñico palacio, cdyos planos ha dibujado 
él mismo. Porque el popular tenor no 
se contenta sólo con ser el artista lírico 
más célebre de su tiempo: es también 
un artista, pluma y lápiz en mano. 

Todo el mundo conoce sus caricaturas, 
y sus croquis, ejecutados con verdadera 
y notable maestría, y que distribuye 
gozozamente entre sus amigos, con una 
prodigalidad asombrosa. En el fondo, 
tal vez Enrico Caruso se cree más pintor 
que cantante, como Ingres se creía más 
músico que pintor. 
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Su jinete Enrique Saavedra, 
-dujo muy acertadamente, 


-perfomances 
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EL” ULTIMO DIA DE CARRERAS. 
—STRIKE BIEN CONDUCIDO 
POR SAAVEDRA GANA EL 
CLASICO “SANTA BEATRIZ.” 


+ Aunque. el programa. de, la- última 


reunión no fuese tan bueno como los 
anteriores, el púbico aficionado acu- 
dió al Hipódromo en cantidad nume- 
rosa, La prueba c'ásica. fué un buni- 
ta triunfo para el pensionista ddi A- 
lanza, que hacía ya algún tiempo que 
actuaba con éxito desfavorable; ya 
por «sus dolencias, como por el exage- 
rado peso que le imponían; eel domin- 
go corrió en buenas condiciones y con 
menos kilaje que otras: veces; y sin 
muchos esfuerzos batió á sus rivales 
en el aceptable tiempo de 1'40”” 115. 
lo con- 
pues dejó 
actuar 4 sue vivales hasta 'la curva 
fina!, dowde creyó conveniente mover 
á su cabaigadura, que respondió opor- 
tunamente, alcanzando una espléndi- 
la victoria, después de luchar como 
bueno econ cada uno de sus temib:es 
adversarios; la vietora que conquis- 
tá Saavedra fué premiada con tna 
ovación de parte del púbico y bien 
se la merecía este competente profe- 
sional del Pata. 

Las demás pruebas dieron buen re- 
sultado, saívo ca cuarta, pues el pú- 
b ico vió con ironía el holgado triun- 
fo de Mimosa, que pasó en 1%6>* 2/5 
log 1100,. después de haber hecho 
escandalosas como: la 
del domingo antepasado, que perdió 
una carrera ¡de 1100 “metros en 1%8””. 
Es tiempo ya de yue Se investigue 
las etuaciones contradictorias de a- 
gunos caballos, pues es ya por demás 
«dudoso lo que pasa en nuestro Hipó- 
dromo, y más aún si 4 esto para col- 
mo agregamos falta de energía y de 
rigor en los distinguidos señores co- 
misarios, no todos tan sabios en hípi- 
ca como sería de Wiesear. 

Las pruebas que completaban e: 
programa dieron el resw'tado siguien- 
Te: 

Primera carrera.—El pupilo del Tá- 
ma aprovechó de una partida favora- 
ble, pues se destacó como tres cuer- 
pos de su adversamo, que no hizo 0- 
tra cosa que escoltamo hasta el disco. 

Segunda carrera.—De esta prueba 
desertó Hereje. En punta largó Dan- 
te, seguido (de Nacional y en €l fondo 
Birado; después de luchar éstos en 
las primeras distancias, ceden Sus 
puestos 4 Birlado, que había actuado 
£ fa expectativa, que lo conserva 
hasta llegar 4 la raya. 


Tercera carrera, —En la partida se 


destaca en punta el hijo de Pearl- 
River, seguido de Ollantay y Pavlo- 


wa; al llegar al poste de los 1100, 0- 
“Jlantay pasa á comandar la Carrera 
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viniéndose hasta la meta, después de 
soportar la atropellada ago tarde de 
Lavlowa. 

Cuarta carrera —Fué un fácil 
triunfo para Mimosa, pues batió 4. sus 
rivales de punta á punta, y á sus a- 
postadores les obrequió el dividendo 
de 9.50. Sobre esta carrera se (debe 
hacer una investigación, 4 fin de po- 
ner término á las performances contra- 
dictorias que en la mayoría de las ve- 
ces no es sino la obra de determinado 
elemento, y lo que es aún más sensi- 
ble es el engaño al público, sin que el 
eomisariato proceda con la severidad 
ind spensable. : 

Quinta carrorr.—Una preciosa  CA- 
rrera fué la quinta del programa; en 
la partida y el puesto de ““Leader?” co- 
rresponde 4 Monza, seguida por Pee- 
vish y en el fondo Old Gilpsey. Sin 
más variantes doblan la úldima curva, 
donde 'a carrera cobra gran interés, 
pues se reduce á un duelo entre el hi- 
jo de Penitente, conducido por Saa- 
vedra y la pensionista del Italia, ji- 
neteada: por Pedro Costa; trescientos 
metros antes del disco, Peevish y 
Monza, al rigor del látigo, luchaban 
el triunfo; en este téte á téte log 
sorprendió el disco, 4 Pedro Costa, 
que con caba'gadura arribó á la meba 
con 454 cabeza 4 su favor. En esta ca. 
rrera vimos á Pedro Costa "uchar- co- 
mo un as, pues debido ú sus conoci- 
mentos maestros conquistó un triun- 
fo que hacía tiempo no Se 


Santa Beatriz; el público le  aclamó 
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ed 


— honroso 
vendió 


ontusiastamente por tan” 
triunfo, y 4 Saavedra, que 
muy cara su estrecha derrota. 


Sexta carrera.—El  ciásico Santa 


Beatriz fué un bonito triunfo de Stri-' 


ke y un nuevo éxito de Naavedra; en 
la partida Le Rhone se encarga de Ca- 
pitanear el lote, seguido por Lois, 
Thais y en el fondo el hijo de D'a- 
mante; con ligeras variantes entran 
al derecho, Jonde Saavedra va  pa- 
sando uno 4 uno de sus rivales, in- 
clusive Lois, que trata de resistirse 


al avasallador empuje de Strike, que - 


después de breve lucha, sale airoso el 
hijo de Diamante, que domina 4 sus 
rivales por bastante diferencia. 
Sétima carrera —La prueba 
fué un triunfo pata Tricolor, que bien 
cowducido por Martín se irxpuso al fl- 
nal, pues en la partida largó retrasado. 
Oharamusca hizo regular carrera, y en 
cuanto al favorito Revoltoso, se con- 
tentó con escoltar al ganador.. 
ALLIANCE. 
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Entre don Aníbal Gálvez y don Gro- 
ver, (¿cómo habrá hecho este señor 
para llamarse don be A le han es- 
tropeado el paso doble á don Juan Du- 
rand, Mi opinión personal es que si el 
recurso de habéas corpus lo firma un 
abogado menos Aníbal que el doctor 
ves y si don Juan hubiera tomado 
la precaución de conseguirse otro so- 
ame mea exótico que don Grover o- 
cantara. Pero ¿qué 
pS á Had: ante semejantes firmas, 
el reputado Lanfranco, el agradecido 
Ballón, y el conocido Quiroga? 

Y Domingo que me ha oído el A 
quio, me dice al oído: 

—No crea usted don Jacob) que 1 
doctor Gálvez es tan Aníbal como us- 
ted ereé. Entre los sobrinos Durand ha 
escogido al mejorcito, porque uno se 
llama Menelao, «el otro Sadi... 

—Cómo Carnot? 

—-Y el otro Ulises. 

-—Qué me dices? ¿Ulises y Menelau? 
¡Tenía que arder Troya! 

-—Deéjese usted de bromas don Jaco- 
bo. y contésteme usted á esta pregun- 
ta? 

—Venga la pregunta. 

——¿A qué viene don Juan Durand á 
Lima? 

-—Pero, hombre, si eso lo saber bas- 
«ta los chicost 

—¿A hacer la revolución? 

-—¿ Entonces el gobierno” le 
miedo á don Juan Durand? 


tiene 


—Naturalmente... 

—Entonees no tiene derecho á ser 
gobierno! Porque si un simple huano- 
queño lo pone lo nervic:” 

—He 
rectifico. El gobierno 'es fuerte y el go- 
bierno cuenta con la opinión pública; 
cuenta con «el señor Pedro Mujica y 
con el general Alvarez. ¡Y cuenta con- 
migo! 

—Entonces ¿por qué no dejó desem- 
barcar á don Juan? 

—¿Cómo que no le dejó Entonces tu 
no lees ““El Tiempo”? El respetable 
funcionario don Ricardo Espinosa, di- 
rector de gobierno, ha dicho en nom- 
bre del ministro, que don Juan no ha 
bajado á tierra porque no le ha dado 
la gana. ¿O tu crees que un Espinosa 
sea capaz de mentir como un villano, 
sin respeto por sí mismo? No, Domin- 
go! Se puede ser empleado del gobier- 
no, se le puede tener mucha devoción 
al régimen, se le puede sacrificar to- 
do ¿pero la dignitad personal? No co- 
_noces á Jispinosa, Domingo! 

.—Lo conozco: es un entalladito, que 
se va mirando en las vidrieras. - 

—'Todo lo que tu quieras, menos cí- 
nico. Lo que él ha dicho para que se 
publicara en letras de molde, es la ver- 
dad. 


-—¿De modo que es verdad que don 


Juan no quiso bajar á tierra? 
-- Verdad: lo ha dicho Espinosa. 
-De modo que es cierto que el in- 





dicho naturalmente, pero. me 





tendente, el comisario y los soplones 
fueron á bordo á darle garantías á don 
Juan? 

-—Cierto, puesto que no lo ha nega- 
lo Espinosa. 

—Da modo que es verdad que don 
Juan traía un pliego de don' Augusto 
para entrar en negociaciones políticas 
con el gobierno? 

—Lo ha afirmado 
miente nunca 
—Como Alejo. 
—-Como el Evangelio. 

—De modo que la única tacha que 


Espinosa que no 


le puso Espinosa á don Juan fué la 
de su personería? 

—Claro! ¿Cómo iba á tratar el go- 
hierno' con uN sujeto que no traía sus 
poderes legalizados por el ministerio 
de relaciones exteriores de Chile. 

—De modo que el cable de don Av- 
gusto diciendo que es falso lo del plie- 
go, ¿no debe tomarse en cuenta? 

—-Contra lo dicho por Espinosa--que 
es un caballero—no hay prueba! 

—De modo que Durand miente? 

—HEspinosa no! ; 

—De modo que el enjuiciamiento, 
ordenado por la Corte, «de las autorida- 
des del Callao que impidieron el des- 
embarco ¿no prueba nada? 

—Prueba que la Corte quieib esela- 
recer. 

-—Y cómo explica usted que el vapor 
se llevara 4 Durand y á “sus eusto- 
dios*?f ¿No quiere decir eso que iba 
detenido? 

—No tuvieron tiempo de desembar- 
CA 
—Y si la Corte comprueba otra cosa? 

—La Corte está compuesta de los 
mismos tres del “'mo ha lugar?” al ha- 
beas corpus de don Grover. 

—Pero Mata es el presidente, y Ma- 
ta es todo. un hombre que ha tomado 


cartas en el asunto, 


Pero ¿y si comprueba la Corte? 
—Pasaría un oficio. Y Leguía y Mar- 


SIBISIOS PRI XOBO 





tínez lo contestaría con otro, lleno de 
latines. 

—Y si el escándalo los obligara. ... 
—Pasará lo de siempre: se romperá 
la pita por lo.más delgado. 
—Destituirán al prefecto y al inten- 
dente? 

—No seas inocente, Domingo! 

—A quién entonces? ¿Al comisario? 
—Tampoco. 
TOTS 

—Y quién es Juan Pérez? : 
á 
Porque fíja- 





—El patrón del bote, que llevó 
autoridades. 


bordo á las 


E 


pe 


te bien Domingo, si Juan Pérez no los 


lleva ¿habrían podido impedir el des 
a 

—Conveneido. 
alguien aún cuando sea á Juan Pérez, 
es porque ha habido falta. Y si ha ha- 
bido falta ¿cómo quedan las afirmacio- 
nes del entalladito , 

--Como las propias rosas. 

—No lo entiendo. 

—Pues es muy fácil. El señor Espi- 
sa no ha hablado por:su cuenta, sino 
por la del ministro. 

—Admitido. ¿Entonces, cómo queda 
el ministro? 

—El ministro . no queda de ningún 
modo, porque el ministro no ha dicho 
una palabra. 

—Pero lo interesante «es que cda 
bajar £ Durand. 

—En Arica sin inconveniente. . 
Jacobo TIJERETE, 
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La nota culminante - de la semana 
ha sido el éxito brilante que ha alcan- 
zado Gabriela Besanzoni cantando la 
*£Caruen?” de Bizet. 

La eran artista, sin duda la más des- 
collante figura de la compañía Bracale, 
ha interpretado el hermoso carácter du 
la cigarrera española con una sinceri- 
dad, una pasión, un arte incompara- 
bles. La arrogante manola de la na- 
vaia en la liga tiene en la Besanzo- 
ni su creadora más exquisita, más per- 
sonal y más vigorosa; la mujer sober- 
bia. vehemente y bravia en cuya alma 
sensual y en cuya carne morena can- 
tan todas las gracias, todas las belle- 
zas y todas las perversidades de la 
eran vaza conquistadora é imperecede- 
Ta. | 

Como cantatriz, la Besanzoni afirmó 


su creación magnífica de maravillosa, . 


actriz dramática cantando toda su 
parte, sobre todo aquel lindo número 
ce las barajas y el emocionante duo 
final con una - pureza, una intensidad, 
sentimiento y potencia vocal que des- 
lumbraron al auditorio. 

Pocas veces se habrá escuchado en 
Lima las ovaciones estentóreas con 
que el público acogió la **Carmen?”” dae 
la Besanzoni. Exito mayúsculo é inde- 
lebles de los due no borra nadie; de 
log que, por el contrario, acrecientan 
la distancia y el tiempo. 


Colahoraron eficazmente con la Be- 
sanzóni en el suceso de *““Carmen?”, la 
Garavelli, que cada día determina más 
sus méritos indiscutibles y su sincera 
vocación artística, y Taurino Parvis, 
mejor actor que cantante en el Esea- 
millo. 

El tenor Salazar. más confiado en el 
público, tuvo momentos felices y hasta 
escuchó un largo aplauso en el aria 
da la flor. Se trata, desde luego, de un 
cantante con poderoso volumen vocal 
y con facilidad para el dominio de 
todo su registro, 


En ““Ernani??, reprisado el martes, 
Ricardo Stracciari conquistó otro gran 
triunfo formidable y sensacional. 

Sin el éspacio necesario para comen- 
tar, con la detención necesaria, la la- 
bor del eminente artista, sólo nos ca- 
be constatar aquí, con nuestra franca 
admiración por el célebre cautanu.e el 
entusiasmo inmenso qué su creación 
de la hermosa ópera ha despertado en 
el público de Lima. 

En ““Ernani?? como er **Uarmen”” 
el maestro Padovani ha escuchado 
frecuentes y merecidas wvaciones, 





““El duque Casimiro”? y ““El Caba- 
llero de la Luna”, dos alegres opere- 


PILIOPIAIIIINIAINS 





PAQUITA MOLINS 
La tiple lánguida, es uno de sus sus- 
piros románticos que conmueven las 


primeras filas de plateas, 


o 


tas del más moderno arte vienés, han 
sido los últimos estrenos de la compa- 
ñía Valle Seillag. 

La vrimera, no obstante su corta e- 
legante y ligero, ha pasado sin aés- 
pertar entusiasmó. Música de á porri- 
llo y situaciones caleadas en virjas a- 
venturas dol género. Al final, pieza de 
enredo, de equivocos y de tíos frescos. 
No-sólo en Esvaña se hace sainete s0- 
bre la-explotación cómica de Jos ce- 
santes y sim pudor y los cómicos con 
hambre. 

*“El Caballero de la Luna??, algo pi- 
cante en su asunto y en su trama, ha 
gustado y ha reportado alguna entra- 
aa de consideración. Tampoco es obra 
qué desconcierte á nadie. Tres ó cua- 
tro episodios galantes con música sim- 
pática y con personajes agradablea. 

En las dos obras ha triunfado «en 











toda forma, con su arte inconfundible 
y su alegría desbordante, la encanta- 
dora Stefi Ecillag. 

Valle, el mismo gran cómico de siem- 
pre; y en torno de estas dos principa- 
les figuras, otros artistas tan estima- 
bles como Irene Ruiz, Paquita Molins, 
Vela, Alda, Sirvent, Pilar García, Mo- 
rató y de Salvi. , 

En el Colón es el elon de todos los 
programas una maravillosa . artista. de 
diez años: la petite Imperio, e 

Canta 
trayente de las mejores tonadilleras y 
baila con tanto arte como maestría, 
con tanto donaire como - sentimiento. 
Caso sorprendente de precocidad, la 
petite Imperio—fuera de las tablas 
Magdalena Nile-—-se diferencia de to- 
das las artistas infantiles porque no es 
ella la muñeca de carne y hueso que 
responde, como á una disciplina mecá- 
nica, las instrucciones de los papás, por 
lo común más crueles y malvados que 
los profesores con palmeta. 

- La petite Imperio es una linda, pri- 
morosa, graciosísima mujercita de diez 
años. No es la pequeña Nena que repi- 
te la lección aprendida. Es la mujer- 
cita de gran alma y de inteligencia 
sorprendente que se ha adelantado á 
la vida y la gloria, y piensa y siente 
y vibra como 
juega empero con su arte como otras 
bebes de su edad juegan con los gorros 
de biscuit y celuloide. 

Se alteran las tonadillas de la pe- 
tite Imperio en el Colón con represen: 
taciones de comedia por la compañía 
de Pepe Bódalo, María Tubau y Euge- 
via Zúttfoli. 





En el Mazzi, género nacional ¿ todo 


trapo. Entradas colosales. Compañía 
numerosa y entusiasta. Piedad Gutié- 
rrez, la Zamorano, Andreu, Castillo, 
Revolledo, Ureta. 

Mucho movimiento. Mucha actividad. 
Muchos 
centavos, porque el négocio es barato, 
pero mucho dinero. 


a. 





E E usted que podría vivir con 
mi sueldo ? 
— Yo sí, pero « í . y usted ? 
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con la gracia pizpireta y a- 


las artistas grandes, y 


aplausos. Mucho dinero. Por. 
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Las señoras de Caín son br: 


/ 





Breves reflexiones vulgares 


(Para *“Hogar'') 

Como en toda mujer, así-sea de 
tres años, dicen que alienta una ma- 
dlre, referirnos a la mujer es mirar 
mna vida en promesa. La muñeca, si 
ahoudáramos en la filosofía del 
biscuit, del celuloide y del cartón, no 


viene á ser sino la mentirosa  satis- 
facción del más noble de los instin- 
tos de mujer. Las mamás de cinco 


años, locas por sus hijas con erenchas 
vubias y sus hijos con pantalones d3 
payaso, son tam madres de familia 
fomo esas otras mamás de arrugas en 
torno de los ojos, laringe fatigada y 
dientes postizos, Sólo que el proble- 
wa de la vida— uno de estos terri- 
bles problemas de la realidad que su- 
bordinan toda gracia y toda belleza 
— comienza a imponerse cuando las 
mmñecas acaban. La >vida, por des: 
ventura, no es biscuit, ni cartón, ni 
celuloide. La dura vida rasga los es- 
piritus cuando ya se ha extinguido 
la adolescencia, cuando, dormidas las 
fantasías, los bebes son de carne y 
hueso, y piden el biberón, y lloran en 
la noche, y rompen babadores y tra- 
jes y juguetes. 

La mamá de cinco años, tan auste- 
ra en su papel o en su misión, como 
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la de cincuenta, pide menos, piensa 
menos y gasta menos. Sobre todo 
piensa menos. Pensar es sufrir, y 
cuando las mamás cavilan es porque 
la fatalidad ronda en derredor de la 
familia. No importa que algunos iba: 
sos divulguen la teoría de que las ki- 
jas casaderas s5on un aticate para la 
inteligencia. También el dolor aciea- 


tea la voluntad; pero, ¿quién es el va- 
liente que, encariiándose con el  da- 
lor, procura voluntad contra el dos- 


tino? El dolor y la tristeza podrán 
llevarnos donde quieran, mas doriut- 
rán siempre nuestra voluntad sin ra- 
zón y sin conciencia, siervos nosotros 
de nuestra incertidumbre, de nuestra 
ceguera o de nuestra ignorancia. Sa- 
biendo que la fatalidad se  esconio 
tras esa puerta, ¿por qué vamos a 
abrirla? 

Sin embargo cada hijo en perspec 
tiva es una puerta cerrada, tan  se- 
ereta para el placer como para 12 
desventura, y no'hay hasta la fecha 
problema tan insoluble como el ma- 
trimonio. Consecueutemente, « ninguno 
ha preocupado tanto la inteligéneia 
humana. Por más que sea personaja, 
un poco recargado, de los hermanos 
Alvarez Quintero, el señor de Caín, 
en Jima como en Petrogrado, ha en- 
contrado siempre infinitos  imitado- 
res. Las diez o doce madres de fami- 
lia, que ya sea en cualquier rincón 
del verano como del invierno, en la 
Punta como en Chosica, que la moda 
da para todo y subordina todas las 
cosas, las diez o doce mamás que se 
frecuentan e intiman ni son muy há- 
biles, ni muy ilustradas, ui muy  vi- 
vas, pero he aquí que apenas les bas- 
tan días, si no horas, para conocer el 
origen, la posición social, los. gustos, 
las virtudes, los defectos, la fortuna 
y la renta del muchacho que. rec” 
presentado a la familia, mira a la ni- 


ña con la mirada invonfundible de 
las predestinados 
Se sabe al punto lo que persigue 


ese muchacho. La malicia supone in 
terés en todo, y en todo enamorado 
hay siempre un romántico que pudo 
rosamente ama su inquietud para si 
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solo, y concibe su felicidad dentro 1el 
misterio y dentro del silencio. No 
cuenta el pobre con la suspicacia de 
la presunta suegra; interviene ésta 
entonces y en  cuarentalocho horas 
descubre todo aquello que ocultaba la 
tímida sentimentalidad ¿uvenil, todo 
cuanto sería secreto inexpugnable pa- 
ra los más avisados detectives de la» 
dramas cinematográficos. 

Se dice por ahí que cada aventura 
con cada hija les procura a las mamás 
modelos de familia como pudiera ocu- 
rrir an un Sherlock Holmes de  cerea- 
ción y de almá, la emoción del com- 
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re las granadas o del in- 
o con las barajas en las manos, 
Siempre, al fin Y. al coo se trata de 
una partida. 
En una casa se ; ura por ejem 
plo que Popito Castrojeriz, cams Sa 
de las locuras «del, celibato, busca el 
sosiego. Pero Pepito — Castrojeriz. 

mundano impenetrable, eñamora con 
la misma asiduidad a seis o siete mu- 
a bonitas. El éxito, estad  se- 








> 





guros, no lo definen las muchachas. 
Lo dote rminan las mamás. Hay que 
verlas el ojo alerta, la oreja pronta, 


toda la experiencia. en todas las con- 
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DON 


¿ibro de Ruzo 


£ Se cogí el 
con receso, porque prejuicios invenei- 
dos me forzaban á pensar mal de él. 


29 


«Cuando, hace dos años, frecuentaba la 
Universidad, nocí muy de cerca á 
-Ruzo, quien, por entonces, era el mu- 
hecho más bullanguero del patio de 
Letras. El poeta era aficionado á das 
política universitaria, y, como perte- 
necía al bando uesto al de mis amíi- 
gos, yo fuí un espectador hostil de sus 
extremosidades. - 

Por eso, no me podia figurar que ese 
“muchacho. que andaba gritando y for- 
9 cejeando todo e día, fuera un poeta 
$ humilde y Meno de sentimental idad, 
$ an poeta íntimo, dolido y sencil'o. 
ES Felizmente, una dilatada ausencia 
Pe Y de San Marcos, .-me ha hecho olvidar 
E $. tantos prejuicios y limar mil  aspere-. 
pa 








dt ao: 



















zas, No es que piense lo contrario de 
yer. Sólo. o“urre que creo haber ha- 
Nado en el libro de Ruzo muchas án- 
i es y ternuras que seducen. 
a peñado en dedicar to- 
Ta Naturaleza, porque 
su vida le han amarga- 
2 No es un pe obje- 
A á pesar de ello. Siente el paisaje 
al describirlo, pone en sus versos to- 
4 el alma, 
Ingentidad, mansedumbre y  quie- 
son las características de este 1 
ES bros Es suave y sereno, con un poco. 
9 de melanco'ía, Se nota, al punto, que 
el poeta no ha sufrido desgarramien- 
¿tos esprituales; que el amor ha pasa- 
$ do aleteando á su lado, sin dejarle 
S sangrientas huellas imperecederas. 
Canta a naturaleza de su pueblo 
quieto, E 
Cuando ad por una callejuela, se 
acuerda en otros días, se acercaba - 
AS recoger como limos-- 
dislzor. de unos besos: ?” 











La 





ls lindo, un AÑO o ensueño que 
Lega. Las” rosas le traen el recuerdo: 
de la vieja inocencia. Y una estrel'a 
que huye le hace llevar las manos al 
pecho, cor E como. si algo huyese de su 
“tran uilo corazón desierto.?” 

Tie: noe Cree en Dios, Sabe rezar, 
es sl en una página qu acento. e 








_versaciones y en -£0d08s Só CEMCOn desas!. 


la. y 
plará y negro el 
balneario, inalterable la ciudad, la ca- 





sa de li amada, y no sospechará — 
iluso siempro— que las miradas de 
las mamás ini persiguen, 






le acechan, le 
«desdichado supiera, que mi una de sus 
inqui ietudes, ni uno de sus suspiros, 
ni uno de sus sobresaltos, ni uno si- 
quiera de los dibujos que el bastón 
trazó nerviosamente en la arena, ha 
pusado desapercibido por aquellas da- 
mas tan amables pero tan austeras, 
tan  comedidas pero tan  majestuo- 


¡On, si el 


AE 







cuerda el de Juan de va Cruz. De > 
sincero es descuidado. Sus versos acu 
san defectos rítmicos. No resiste fa. 
atracción del asonante, is insonoro. 
Sus versos parecen blanda queja. 

A veces repite algunas sensaciones. 
Pero, ¿cómo no repetirse en un libro 
moceril? El poeta t'éene veinte años. 
Exigirle obra perfecta sería necedad 
imperdonable. 

Myriam decia que á Ruzo le hace 
falta vivir para progresar, Le falta 
sentir HOrEASias interiores, que lo gol- 
pee la vida y 'a fortuna o azote. 

Ya, en algunos versos, Ruzo siente 
que no le basta la Naturaleza; y, á pe- 
sar de que “los besos de la vida le 
han amargado el corazón,?” suspira 
quedamente: 

Ilnalón, por un beso de tus labios 
toda mi vida dieral.... » 


No se desespere ei poeta. La. Jlusión 
de y, con-la ilusión, el desencanto 

y la amargura. Cuando esto suceda, 
ya no le bastará cantar á la Naturale- 
za, y. no obstanto del amargor que le 
han dejado “los besos de la vida, ?? 
Ruzo cantará €sos besos y se transfor- 
mará mucho. 

Para entonces, no 
sinceridad de ahora, ni abandone nun- 
ca su modestia di E , 
LOS INCAS DEL PERU, POR sIR 

CLEMENTE R.. MARKHAM, 

TRADUCCION DE MANUEL 
BELTROY - 

Este Manuel Beltrov, poeta, es un 
enamorado fervientísimo de nuestra 
historia. En muchas horas do charla le 
he oído frases de devoción sincera por: 
el pasado. Así se expitea cómo, á pe-. 
sar de «ser tan completamente poeta, 


o vide Ruzo su 


-háyase “atrevido á internarse, á menu- 


do, por lo- senderos abruptos de la e- 
rudición. 
Fruto de tales andanzas y tanteos es 
“ibro que acaba de publicar. Por 
vez primera se traduce al cs “sano 
'a última obra de Markham: ““Los In- 
tas de] Perú.” E 
Bien hace Beltroy en advertir que 
no se tralta de una obra de alta crítica 
histórica, Tampoco, es una Obra esco- 
Jar. Si algún adjetivo hay que e 
carte, el que mejor lv convi 


E 






a = HA Sd a > 
Y la realidad es esa; cuanto es, 
cuanto vale, cuanto representa, cuan- 
to puede Castrojeriz, lo conocen las 








mamás do sus víctimas. No hay  en- 3 E ' 
crueijadas,. sobre , todo - cuestiones: 
de amor, para las mujeres do niás dd 
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lo 
we 


cuarenta: años. La  materntlad 
hemos dicho— acicatea el ing: 
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así, mujer con caras y eon hijos, mu- S p S 
jer que un día será madrinu Ja bs- $ : 
da, es terrible hurgadora de los ins- $ $ 
tintos varoniles. > S y . 


Por eso son malas las suegras. S SS 
Por que su sabiduría, aún antes de la E 
constitución del Loan las vuelve o 


brujas. 


ooo 





py 


y 
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de: ““indispensable,”” Sí, ispen- 4 
sable, para ¿todos aquellos que gustan . 
do: a historia : ncaica, porque sintetiza 
con gran precisión los más sa tantes 
problemas de la historia imperial. 
Markham fué un apas onado de las 
cuestiones americanas. En su larga . q 
existencia realizó prowyas inv tigacio-. 


SOPLHLOS 































nes en nuestra historia, e biendo. $ 
varios Vibros. No es del caso citar la o 
breve y compendiadísima “Historia > 





del Perú,” que tradujo Benítez. Pero, 
uo hay qua olvidar su libro sobre la 
guerra entre Perú y Chile. ni, mucho 
menos, el dedicado á. estudiar. las po- 
ciones geográficas en el Imperio e 
los Incas. , 

Viejo y achacoso ya, es no 
descansaba. En sus últimos días. pro- 
dujo "a obra que ahora Beltroy. tradu 
ce. 

eodogtar Markham habla aMí 
de diversos problemas. Comienza. p 
ocuparse de los histo vadores, Ocúpas: 
uego, de "a prehistoria peruana, 11 
gando á tratar, en seguida, del mil 
de Paccari Tampu, , 

En forma amena, ocultando su eru 
dición, con facilidad y. sencillez, M 
¿Kkham se ocupa dde la ¡itoratura i inca 
“del drama Ollanta, que, él traduj 
inglés; de las divisiones def Imp: 
de la caída de éste, pura escribir 
continuación, unas páginas cobrias. do: 
bre el inca Garcilaso de la Vega. 

Quienes deseen onocer de modo 
2'obal, pero completo, nuestra 1 storia 
incaica, tienen en «Les Incas del Pe- 
tú” un guía inapreciable. Para los e- 
ruditos, para Jos peruanistas, este li 
bro es un auxikar valioso. po impor 
tante colaborador. 

Con taies prendas, está descontado el 
fxito del libro. Be'troy ha realizado 
una labor fegunda de y pao y e 
entendido patriotismo, - 

Acaso, prosiga haciendo 
nes tan “interesantes. Por. 
be que Bediroy debe al 
Mo de Versos suyos: 
16? Ej vendráá r: 
eS. además de afie 
históv' pen proli jo 
escrupulos ' 
mucho cora ón. 
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EN FAMILTA........ 

Un irrespetuoso' ataque de gripe hizo 
fácil presa de mi pobre humanidad el 
jueves de la semana pasada. Sólo ayer 
he abandonado el lecho, previa licencia 
de mi médico, el doctor Loret de Mo- 
la. ¿Quién no conoce en Lima á este 
simpático galeno que tras de larga au- 
sencia en Cuba, “la isla hermosa del 
ardiente sol*”, como reza el cantar, vol 
vió hace poco al Perú 4 revalidar su 
título profesional, brillantemente gana- 
do en la Universidad de la Habana? 

Por fortuna no campean en mi casa 
añejos prejuicios ni gazmoñerías ridí- 
culas. Aquello de que á una niña solte- 
ra no deba asistirla jamás un médico 
joven, vale menos para papá que las 
garantías individuales en Jos tiempos 
que corren. Y en verdad que nunca me 
ha resultado tan de perlas este libera- 
limo paterno como en esta vez en que, 
cogida por la epidemia, hubo que pen- 
sar en algún médico que me atendiera. 
Presentía que iba á dejárseme la elec- 
ción, y así fué. + 

pá quién quieres que llame para 
que te vea?, díjome papá acariciándo- 
me. 


Era imprescindible dar una respuesta 
rápida y segura que no despertara nin- 
guna sospecha. Y como ya tenía yo mi 
plan trazado, contesté sin vacilar. 

—Al doctor Mola. papacito. 

No tengo mayor fe en ninguno; pero 
mi prima Laura me ha dicho. que Mola 
hace milagros. A ella la salvó de su 
ataque de “tifoidea con sólo un par de 
cápsulas de nervalina. Toma el pulso; 
pide 4 la paciente que "aque la len- 

gua; después le suplica que la regrese 
4 casita para que no se resfrie; receta 
oralmente y en español, sin los inso- 
portables latinajos de sus colegas; sa- 
luda y ve aurenta. ¡Así da gusto! 

Temblando quedó ¿on el temor de que 
papá no quisiera tragarse de un solo 
sorho tanta mentirijila y que, más por 
diablo que por viejo-—que lo primero 
es lo que hace sabio al diablo — dUes- 
enbriera mis intenciones y resolviera 
administrarme, sin ayuda ajena, un so- 
noro medicamento. Pero, ¡quiá! -Si el 
buen señor es más santo que Sanmartí, 
el de la librería de San Pedro y már 
bueno que las ““huenas noches?” cuan- 
do hace sueño y se van las visitas. Y 
más cándido que los que todavía creen 
en el ““habeas corpus?” porque se tocan 
el cuerpo y se lo rienten. : 

-—Pues vendrá el doctor Mola, ya que 
así lo deseas. 

Salió papá de mi alcoba y sentí que 
me estremecía el gozo como á un casca- 
bel. ¡Ver:4 Aurelio! Tenerlo cerca, de 
mí, prisionera mi-mano pálida entre sus 
finos dedos, en registro de pulsaciones. 


GOPIHIIFHISIOHIIIILIVIAIIIIILIDO IINIMIAIIIIAAIIVIARIIIIALIA  POPIIIIIIIAIAILÍAIIS * 
El Go. premio del sorteo de Mavidad de “HOGAR” consiste en una cocina para kerosene 
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Sus ojos burcarían los míos — peaqui- 
sando los síntomas de la enfermedad, é 
iban quizás á enterarse solamente de al- 
gún chismecillo traicionero arrojado por 
mi 2lma á las pupilas. Las mujeres no 
sabemos disimular desgraciadamente y 
me espantaba la idea “de que mi “em- 
blante fuera 4 gritar mi secreto..... 

¡Pobre Marisa! No has aprendido 
todavía 4.temer los desengaños, única 
flor que brota en tu huerto, al riego 
inútil de tus siempre renovadas ilusio- 
nes ¿No sabes acaso que, en amor, las 
mujeres pueden dar pero no pedir Y 
que, con no ser loy hombres más que 
barro, á nosotras nos hizo Dios de un 
hueso de ellós? . . .-. 

Las tres. Despierto de un sueña lán- 
muy triste. Ruído de pasos. El doctor. 
guido que debe de haber sido también 

Entra Aurelio. Afectuosa indiferén- 
cia. (Queda en venta la paradoja). Mo 
toma el pulso. Lo ojos.... en el reloj 
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de pulsera. Mi secreto . . . no leyinte- 
resa. 

—Saque la lengua. 

La saco. 

---Guarde la lengua. 

La escondo. 

—Tome usted dos cápsulas de nerva- 
lina. . 

—Pero, doctor, si yo no tengo tifoi- 
dea! 

—Sin embargo, bueno « es prevenir. da 

Saluda. Se va. Y héteme aquí, con 
otro desengaño á cuetas, pero sin gri- 
pe, sana y salva, y en posibilidad de 
escribir; como lo dejo hecho, esta bro- 
mita que Aurelio no ha de tomar á 
enojo, porque ella no aleanza á su sóli- 
do prestigio profesional y porque, á ries- 
go de ponerme en descubierto, me re- 
suelvo 4 revelarle que soy la lejana, pa- 
rienta: suya. En familia, todo es permi- 
tido: hasta comer con la mano. 


UN REPORTAJE SOCIAL:— 


Si broma ha sido la intervención del 
doctor Mola en mi malhadado ataque 
de gripe, no sucede otro tanto con el 
ataque mismo. He estado realmente en- 
ferma, como lo acredita la nota social 
que Octavio me dedicó en la edición 
vespertina de “La Prensa”? del viernes 
20 del actual y que Iturrino copió en el 
siguiemte número de “El Comercio?” 
á viceversa, que no estoy bien de me- 
moria. 

En amarillos aprietos me puso, pues, 
anteanoche el director de HOGAR exi- 
giéndome mi crónica para ayer al me- 
dio día, á más tardar. 

—Va á ser casi imposible, le dije. He 
estado enferma en cama toda la semana. 
No he podio asistir á la comida concier- 
to del Club Nacional, ni á las carreras 
del domingo, ni al matrimonio de María 
Ugarte, ni á misa, que es cuanto cabe! 

—Usted verá cómo se las arregla— 
me ha replicado el implacable Gastón — 
pero su crónica es indispensable. 

Halagada mi vanidad con la galam- 
tería, me ¡puse á meditar en el modo 
de salir del apuro. Y recordando á Zu- 
lana — que en materia de reportajes 
es capaz de hacérselo á un féretro en 
marcha al campo santo — resolví en- 
trevistar á alguna amiga que pudiera 
proporcionarme el material que necesi- 
taba. Como lo pensé lo hice y ayer, muy 
de mañana, me lancé á casa de Laura, 
mi prima, personita que todo lo sabe. 
Es un almanaque con ilustraciones. 

La muy perezosa, como buena lime- 
ña, estaba en cama todavía. Desde la 
puerta del dormitorio pude eseuchar que 
charlaba con su mamá, (acostada tam- 
bién en la pieza vecina). Mi repentina 
llegada, tan á deshora, las colmó de a- 
gradable estupor... ; 


PIPGOPOGOVOPOVIVIATIDIGIVIVILIGIVOPROVIADOACIÓNIDNO 


O 


PPOPLODIPSIDODOILOLHDO 


$ vetar DILHKIFOVIGIRIVIRIAIIVNA 





a A 








































risa. 

—Pues ya me ven ustedes, comple- 
tamente repuesta. Estoy en busca de 
datos sociales para mi crónica de ma- 
ana y, como ustedes no pierden fiesta, 
aquí me tienen, 

— ¡Un reportaje! 

—Ni más ni menos. ¿Cómo la pasaron 
el sábado en el Club Nacional? 

—A pedir de boca, contestó Laura, 
frunciendo la suya como un capulí. Y 
esto que había más gringos que en Lon- 
dres y Nueva York. Pero á mí me di- 
vierten los *“misters??. Siempre alegres 
y bailarines al compás que les toquen. 
Buenos amigos de eso señor Walker, tan 
expansivo, se sonríen del problema ir- 
landés y de los catoree puntos de Wil- 


—¿ Y muchas ñañas? 

Eramos pocas, pero canela de la fina 
(con perdón por la inmodestia). Había 
más señoras, todas jóvenes y hermosas. 

-—¿Y los ñaños? 

-—El* Trabajo Recio en cuadro. Bibe- 
lote, Carlitos, Zegarra y Morenito. Los 
demás sé recogieron, antes de comida, 
á rezar la novena do Nuestra Señora de 
los Afligidos. De los (Gtorriones sólo me 
acuerdo, de Poppe. Tres ó cuatro de los 
Gólicos —- Jorge,  Albertito, Enrique, 
Evaristo — todos con fraques que en- 
tusiasman, en el peinado, una raya; en 
el vino, dos. 

También estuvieron el cóndesito y los 
Beltrán, irreprochables como siempre. 

En fin, lo bastante para no extrañar 
-á nadie. 
> -—Bueno, 4 otra cosa. ¿Qué tal el 
matrimonio de María? 

—Muy concurrido. Ella, sencillamen- 
te estupenda con su precioso traje de 
azalhares. Porte de reina. Va 4 hacer bu- 
Ha la chica en Costa Rica. Asistimos to- 
, das sus amigas de Ancón, que fué don- 
de pilló á María el río. ¡Dichoso Da- 
niel! 3 

— Y después del matrimonio? 

—-Yo me fuí al hipódromo convidada 
por Gabino. No encontré allí sino á las 
Echecopar Herce con Carmen y María, 
esa adorable pareje de hermanas rubias 
que deben ser las culpables de que se 
haya roto el equilibrio europeo, porque 
son capaces de hacérselo perder al sis- 
tema planetario. Un la garita de los 
comisarios, Juan Antonio repartiendo 
palmaditas; Manuelito, cigarrilo en bo- 
ca, humeando como un pebetero; y Jo- 
Ñé6 Amtonio vigilando la pista.:.. La 
tribuna oficial se resentía con la ausen- 
cia del doctor Salomón, el ministro del 
cachet envidiable, que no suelta al pre- 
sidente ni £ la hora del baño. 

—j Qué otra noticia tienes que darme? 

Ninguna, como no sea la de los mo- 
tivos del viaje 4 Europa del chino Ayu- 
lo. Estuvo allí siendo niño; después re- 
/ gresó enviado por el gobierno del ge- 
neral Benavides á la legación de Ingla- 
terra con el carácter de adjunto, 4 ne- 
. gociar un empréstito. 

-—Y ghora ¿4 qué va? 

—De paseo. Quiere visitar la plaza 
du toros de Talavera, donde murió Jo- 
selito, y tomar, en Madrid, un billete 
de la lotería de Navidad... 

—Se la saca, de fijo! 
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Dr. FEDERICO PANIZO y ORBEGOSO 


Falta algo en la caricatura. No del 
hombre, que allí admirablemente se re- 
produce. Pero falta algo en la caricatu- 
ra. Falta un perro. 

El doctor Panizo, vocal de la Corte 
Superior, clubman querido y respetado 
¡por todos, 
ministro de gran talento y de honradez 
probada; el doctor Panizo ama los pe- 
TrOS. 

Lo miso que Soiza Reilly ha criado 
su can y le consagra su afecto, 

El can, como de hombre tan ponde- 
rado, tan exquisito, tan distinguido, no 
se deja sentir. (Lo que en parto ex- 
cusa el olvido del caricaturista). 

Pero, ¿que si vale el doctor Pani- 
zo?.... No se sabe aquí. No lo saben to- 
dos. Daña á este hombre inteligentísi- 
mo, con cultura múltiple y con perso- 
nalidad fuerte, atrayente y definida, 
su incurable modestia. 

¡Si no fuera como es! 

Con lag manos en el fuego: he ahí un 
talento que no puede discutirse y un. 
carácter que admiramos todos por su 
generosidad, por su A por su e- 
nergía. > 
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magistrado brillante, ex- 
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E. E. — Al salir salirader Forero, vi á tu 
papá y á sus amigotes que esperaban 
la salida de la gente. Me pareció pru- 
dente desinteresarme de tí, sobre todo 
porque los perdí de vista y cabía el 
riesgo de que observaran mis movi- 
mientos. Ahora ¿hasta cuándo?—Li, 

Sofía — Quise vert,e pero no puede. 
Como cambias de sómbrero, cambias 
de cara y de facha. ¿Por qué no te po- 
nes un solo sombrero, colorado, gran- 
dazo, con una pluma parada, alta, que 
se puede distinguir entre cien? Un día 
con gorrito, otro con sombrero de gran- 
des alas, otro. casi sin. sombrero, no 
hay modo de sacarte á la distancia. 
Orécme que me doy unos chascos co- 
losales. El otro día te seguí tres cua- 
dras. Tu misma silueta, tu mismo ves- 
tido, tu mismo sombrero. Por fin, te 
alcanzo... ¡y era otral ¿Me quieres 
hacer ese favor? — Fuz. 

Corbatón, — No hay derecho. Cuan- 
do las niñas protestan, uno se confor- 
ma. Pero á tí, Corbatón, que hasta in- 
curres en la temeridad de plagiarle el 
seudónimo á nuestro querido camara- 
da el poeta festivo, no hay manera de 
tolerarte. Escribes con una gramática 


que agripa, y desde la ¡primera letra. 


se ve que, además de grosero y de a- 
margado, eres bruto. Si también, co- 
mó esperamos, resultas feo, te rece- 
méendamos á los aguadores de Mirafió- 
res que, según la leyenda, matan más 
que los herbolarios chinos. 

A propósito, ¿por qué: no te consul- 
tas, respecto á tu higado, que debe 
andar descompuesto, con Pun Lay Sen 
6 con Sin Chum Pam? 


gurnta. 


Andas muy atrasada pequeñita. Ha- + 
ceo más de un año que cambió la brú" 


jula. Más ojo y más perspicacia en lo 
futuro. Verdad «es que no se te puede 


exigir, por lo mismo que eres mi- 

eroscópica. a S 
A la segunda. E 
A. no conoce más C... que el 


de los Intereses Creados, ni más bo- 
das que las de Camacho (no las de 
Fabio). 
A la tercera. 
Te caló el de los reflectores. Tus 
preguntas son muy clarás para que él 


' 


no te conociera. Le han dicho que ya 


reanudasts con el otro, picarónaza. 


VERSOS DE ALBUM 
PARA MINA : 
¡Quién pudiera loar tu ¡galamura! 
¡Ensalzar quién lograra tu belleza! 
¡Y cawtar 4 su psíquica pureza 
Con la cítara plena de dulzura! 


Tiene tu rostro marfleña albura, 
Tus ojos el negror de la tristeza, 
Tu espíritu romántica terneza, 

Tus rojos labios juvenil frescura. 


Mi cítara trovarte mo merece 
El humilde soneto que te ofrece, 
Y se ampara en tu alma bondadosa... 


Es un blanco jazmín del idealismo, 

Fué rmado en momento de lirismo 

Que evocaba bu imagen milagrosa. 
C. 


Microscópica. — A la primera pre- $ 
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: De como el presente no es sino una especie de prefac io 


Una cruda noche de invierno 16 
encontré al acaso con un Desconocido 
que se empeñó en convencerme de 
que la vida cra realmente bella 

el mundo un paraje delicioso. Está-- 
“bamos de pie en el andén de una €s- 
tación ferroviaria. la noche estaba 
intensamente fría. El Desconocido 


llevaba un gabán de aspecto confor--. para la acción y 


'- tante, con dos violetas frescas en el 

Yo escuchaba con urbana atención, 

mientras ól, estimulado por el tema, 

pa saba del -- dl buen humor aj nia- 
e 

5 señor, e dijo-= en 

n! dora marcha de la civili- 

La humanidad pasa vertigino- 

dirt del presente al futuro, del día 

y al de mañana, de lo que ha de- 

do de existir á lo que no existe to- 

e Z . .  ¡Fóda nuestra vida 

está consagrada al porvenir! El hom- 

bro no le presta gran atención á lo 

que. ocurre diariamente á su alrede-- 

dor; as le atribuye la op ini-- 


un mañana. que tablón ha de pasar 
á su vez. ¡Es algo realmente osplén-- 
dido! ¡Yl espíritu profético en pro- 
relés eterna! Perseguimos toda cla- 
se de fines practicables y posibles, 


dueños de la tierra, 08 


. . hasta de no- 
ads mismos . se : 
De repente entró en la estación un 
poderoso y tónante, de- 
tramando bocanadas de humo como un 
dragón enfurecido, 6 interrumpió el 
del Desconocido. El tren 
sc detuvo. Los pasajeros, 
tos y aburridos, se dispersaron por la 
s«stación y desaparecieron cargados de 
bultos y maletas. El Desconocido es- 
taba á punto de hablar otra vez, más 
levanté súbitamente la mano en urgén- 
to señal de protesta . 
¡Basta! Vuestra fe en la civi- 
lización podrá ser algo magnífico y 


espléndido, —dije— pero 08 mostraré llo! 
ES seguida el reverso de la medalla. 


¿No es, acaso, un símbolo? ¿Una ad- 
o Hace unos cuantos minn-- 
volaba en medio de la nocho á 
relocidad de sesenta millas por 
Aa en sí mismo algo así como un 
diminuto mundo, poblado de seres hu- 
manos qué hablaban y. reían y soñabán 
y sacaban de entre fundas de papel 
toda. clase olosinas, Los pasaje-- 
ros se han ispersado por los” cuatro 
extremos de la ciudad; el maquinista m 
se ha ido á cenar á su casa, y el rápi- 
do cometa de acero se ha transforma- 
do de PES en una masa inerte, si-- 
Jenciosa, A epi: alvi-- 


ueanal un grito E 


ha 


2 una plancha eléctrica niquelad 


soñolien-" 


del porvenir 


do de la cérilla, Li; 
rostro del Desconocid: 
— Imagináos—. pros seguí 

pasmosa, actividad. del 
biese paralizado de : pente.. 
náos que todo Babies e 
meérgido en profunda inmovilidad. 1-- 
magináos á la humanidad pálonto 
el movimiento, conge- 
lada, potáificada, pero sin perder la, 
facultad de pensar, de : dar, de 
j Acaso: lo imaginaros 
la e que as bajo 
el trágico silencio de eso úbi 
tamente paralizado? Ha. 
fuerzo por concebir una 
tánea de la tragedia. . res 
sorprendidos y paralizados, sin la me- 
nor advertencia, en actos que consi- 
deraban importantes . . . Un gesto 
transformado en actitud eterna. => (Ni 
ana sola posibilidad de escapo ¡Ni 
aña sóla fórmula adora!  ¡Véd! 
Aquí tenemos una persona sorprendi-- 
da en el sueño. Aquí á un ladrón, 
con la mirada eruel, arrodillado ante 
una caja fuerte con un proyector en 
mano que iluminará para siempre 
eátro de su crimen. Allí un hom- 
bre y una mujer 
terna contemplación de un amor ilíci- 
to. AlNá un juez CcOh su JOga negra. 


en ovios en el 


Imagi-- 
dado su-- 


pedazo de pan de eutre los asquer3808 
desperdicios de un gran ciudad. na 
mujer empolvada que s: onrío con un 
joven. Un comerciante, 
ticulador, que oprime un 
tré dedos maculados. Un- 0 
ron el cuchillo levantado sobre vn a- 
nimal indefenso. Un orador pródigo 
interrumpido para siempre en medio 
de su discurso. ¡Mirad hacia este o- 
tro lado! Un soldado con la bayoneta 
enterrada en el pecho del enemigo. Un 
fuicida que prepara un tósigo en una 
copa. Um maquinista de ferrocarril, 
cansado y 
monstruo inmóvil que había manejado 
tantas veces. . . .¡Peusad en todo e- 
Una cortesana que baila en un 
caté cautente; un niño que rifle con 
otro niño en medio de un arenal; un 
sabio que no podrá levantar jamás los 
cansados ojos del escrutinio incesante 
de miriadas de microbios invisibles . 
Fl veseonocido se estremeció . 
¿Acaso creeis —proseguí— «ue 
tay un sólo ser humano en todo «al 
planeta dispuesto á vivir eternamente 
eu el instante en que el destino lo hu- 
e inmovilizado de ese modo? ¡Por 
Parte, creo mil veces que nó ! 
Sogán vuestra opinión el hombre 
vive solamente para ol mañana. Y en 
verdad, así es. La vida no consiste 
on de sueños y esperanzas. Todo 
que existe nos parece oscuro á 
insatistactorio; nuestro único consue- 


toria, 20: 


ondenados á la e- 


-cipitadamente por « andén, 


pálido, encorvado sobre ob 


valen Ea 2.2.00 cada una. 


la está en el conocimi 

_ presente no es sino una. 

facio de la delectable 

venir. Una sentencia. 

niversal privaría á la humanidad de la 
fa eu todas sus pequeñas em rosas y 
actuaciones. La reálidad es parda 6 
insignificante. si no hubiera u 
ana. con su eterna promesa d 

y salud, lu humanidad 
se negara á vivir! Ningún hombr 
que tuviera que volver ú 

vida, tal como ésta ha sido, sin nad 


mejor ni nada peor, pensaría p 


momento en recuperar su juv 

Cada. ser desea una vida nueva, 

vida desconocida é inexplorada. 

que sólo en lo A, en e 

curo nebuloso é invisible, ha) 

vos, felicidad, ilusión, ¡Pensad otra « 
vez, señor, en el hombro encarcelado 
em un día eterno, paralizado en acti 
tudes vergonzosas —una multitud de 
vícimas miguelangelescas 

ai melancólico encarcelamiento di 
propia carne! ] ignominia! ¿No 
mirarían sus vias lona de rabia y 
mortifiecaión? ¿Y saber que habían 
sacrificado ej presente por un porve-: 
mir que á su vez se transformó cn p 
sente, y asi hasta el quanSES Íin, has- 
ta el momento de la muerte ? E 

Así al Desconocido por un brazo. $, 
exclamé:— pero ¿es que no veís? Con- 
sumimos la vida. de día en día, de ho- 
ra en hora, de momento en monmieno, en 
una suerte de preparaciones para algo 
7 no llega nunca. ¡Si, la tragodia. 

la vida consiste en que ésta es 
es que un espejo, un reflejo... .. 
algo pereptuamente en fuga, locura, de 
Estacio ! 

En aquel momento entró tonante o- 
tro tren expreso á la estación, y los 
pasajeros volvieron á dispersarse pre-- Y 
y:.el ma- ¿ 
quinista descendió de su casilla y bos- + 
tozó y se enjugó el sudor cón una man-. 
ga. El Desconocido me miró con ciér- 
ta tristeza y se sonríó . 

— A pesar de todo ello —dijo— 
amo muchas cosas. Mirad, por ejem-- 
plo, la niebla que encubre el rostro de 
la tierra y oculta al hombre del hom- 
bre. Y los trenes que llegan y se de- : 
tienen, después de largos viajes . . «> 

El Desconocido $e arrancó una de 
las violetas del ojal y me la puso en 
las manos. Y, de repeute, en m 
de aquel lugar yermo y desagradable, 
se difundió un olor de primavera pos 
netrante, turbador, que ¿ncersbeld 
na promesa misteriosa, una promesa 
del Porvenir, brumoso y distante. 

Y cuando volví la vista, encontré : 


que el Desconocido había desapare-- 
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esta es la principal razón y su mayor 
ventaja, porque es más eficaz en to- 
dos los easos, hasta en el poco proba- 
ble de ser totalmente ineficaz. 


ORIGINALADIDAD Y ECONOMIA 


DOILGHODIDSIPHILOVOPLIOSIVODÓ SORIIILIDILIDIAIA HOPHHOPODOVIÓOIRIOLONLIDOS 


No es necesario poseer un espíritu 
observador para darse cuenta de que 
Ja pasión del lujo domina á la gene- 
tación presente y que el deseo de ser 
en todo iguales á los que disfrutan de 
mejor posición ¡metálica tiene  tfunes- 
tas consecuencias. No es esta ocasión 
oportuna de predicar sobre economía 
doméstica; me-limito á indicar un me- 
dio de vestirse bien y económicamen- 
te. Tan caros ó más que los vestidos 
son los accesorios. ¿De qué sirve lle- 
var un vestido bien hecho si el calza- 
do, los guantes, el bolsillo, elfen-tovt 
cas?” el sombrero y la falda de seda 
no guardan relación con él? 

El sacrificio de acudir á un sastre 
de primera línea será inútil, porque 
como el espíritu de crítica está muy 
desarrollado, todos advertirán priulo- 
ro la falta de armonía en el conjunto 
que los primores del corte en el tra- 
je. Para que esa infinidad de peque- 
ñns detalles concuerden con cada ves- 
tido, es preciso presupuestar doble de 
lo. que aquel deba costar: he aquí la 
piedra de toque. Una señora tan ele- 
gante como práctica me decía hace «l- 





gún tiempo: “Yo me visto  duran- 
te uno ó dos años de un sólo color, con 
lo cual soluciono el conflicto de los 
“accesorios??. 
La idea es ingeniosa é infalible. 
Haciéndose todos los vestidos azul 
marino, marrón Ó blancos y negros 


bastará con tener. un ““*en-tout-cas”” un 
bolsillo de piel 6 de seda, uno ó dos 
sombreros, un solo juego de pieles, et- 
cétera, etc.; mientras que si se hace 
traje rojo, otro verde y un tercero 
morado, será imposible prescindir de 
un sombrero para cada traje y de las 
demás pequeñeces en armonía con e- 
sos colores, tan distintos entre sí. 

El prolongar más de una estación 
esta uniformidad de colorido se fun- 
da en que algunos objetos de los que 
consideramos completamente de la 
toilette durante uno ó más años, y 
deben usarse mientras sea posible, 
hasta que llegue el momento de tener 
Que renovar todo el vestuario, y er- 
tonces se cambia de tono, sin que los 
que critican el buen sentido de la mu- 
Jer económica puedan censurarla, por- 
que su prestigio de elegante y origi- 
nal la pone á salvo de murmuracio- 
nes, hasta de las de este género, qua 
mo deben ser tenidas en cuenta. 

Condesa D*”Armonville, 


HOGLIDIORHORODIOVIODIDROS 
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: REMEMBER 
hal 


—Fué una noche — ¡oh nostalgias! — ¿recuerdas?.. En la sala 


al ritmo de la orquesta la histeria sonreía 
en tanto que una pléyade jivial enloquecía 
y danzaba al conjuro de la lírica escala... 


¿Qué fué ello?... Ooa, dialogábamos cual viejos conocidos... 
“*Mi amor. .?? “Mi bien..?* **Mi vida..”” Hablábamos de cosas 
admirativamente de suyo caprichosas, 

que al ver sus giros íntimos callamos sorprendidos... 


Y 


Reímos po rreír... Pero el momento mismo 
era como un paréntesis, acaso si un abismo, 
en donde ambos sentíamos bien lejos la ““goiróe””... 


Y entonces supe, al verme en tu mirar sereno, 


4 que mi alma eran tus ojos... 
que al verme redimido ¿recuerdas?... 


Sentí que era tan bueno, 
sollocé... 
Carlos Meza Vélez. 


Lima, agosto de MOMXX. 


La mejor del mundo 





Agente Exclusivos para el Perú 


Sociedad Comercial Holandesa del Pacífico 


NUNEZ 227 
Teléfono 2674 


Casilla 1405 
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Los premios 210., 220., 2304 24o., del sorteo de “HOGAR” para Mavidad consisten en 
una plancha eléctrica niquel2da que valen cada una Lp. 1 


-8.00. (Emilio F Wagner y Cía) 
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La mejor arma 
Por J. de Lucas Acevedo 


Abrióse de pronto la puerta del despacho. En- 
rique se incorporó del asiento en un movimiento 
instintivo de temor. Nada, Era Tolosa, el bo- 
hemio, el sablista, que iría, según costumbre a 
pedir algo. Como si no le reconociese, Enrique 
manejó su pistola browning. 

—¡No seas bárbaro! ¡Soy yo! 

—¿Y quién eres tú? 

—¡Vamos, no bromees! 

—¡Atrás! e 

—¡Caramba! ¿Pero te has vuelto loco? 

—¡Atrás he dicho! E 

Y Enrique maniobró en el arma, asegurando 
la carga, previniendo el gatillo, como dispuesto 
a disparar. 

Tolosa, desencajado ante aquella actitud in- 
comprensible del amigo, trató de atrincherarse, 
cerrando de un portazo el despacho, y echó a co- 
rrer pasillo adelante buscando la escalera. 

Pero salió Enrique tras él, riendo con estrepi- 
tosas carcajadas, hasta alcanzarle. 

—¡Ven acá, valiente! 

¡Déjate, hombre, qué caray! ¡Tienes unas bro- 
mas! 

—¿Pero a quién se le ocurre asustarse? 

—¡Ante el imprevisto cañón de una pistola no 
es para menos! 

Volvieron hasta el despacho, protestando To- 
losa de la sinrazón de aquella ocurrencia. Y to- 
davía; antes de tomar asiento, invitó a Enrique 
a que guardase el arma terrorífica, presente en 
la mesa, sobre la carpeta, invadido de cierto pá- 
nico pueril, como si una mano invisible le siguie- 
se señalando con el cañón maléfico. Era impro- 
pio en un hombre como Enrique, según el sentir 
de Tolosa, usar armas de fuego. 

—¡Hombre, no se trata de un vulgar artefacto! 

Enrique se entusiasmó haciendo la apología de 


las pistolas browning. Eran una muestra tan- 
eible de las perfecciones y adelantos de la indus- 
tria belga. ¡Excelente acero empavo1 ado, invi- 
sib'ez ajustes, mecanismo maraviloso, funciona- 
miento preciso y sencillo dentro de su complica- 
ción! - : 

Enrique compró aquello por puro gusto, por 
cierta . manía caprichosa que le dominaba ante 
las cosas pintorescas, frente a tanta frusleria 
inútil como se exhibe en los escaparates céntri- 
cos. No negaría To'osa que aquella adquisición, 
además de ser bonita, era útil. 

Cuando Enrique terminó su entretenimiento 
de limpiar la pistola, la guardó en uno de los 
cajones de la mesa, volviendo por completo la 
tranquilidad al azorado ánimo de su amigo. 

—¡Y bien! ¿Tú para qué quieres eso? 

—¡Ah, hijo! ¡Nadie estamos libres de un atraco! 

—¿Pero es que sales de casa armado hasta las 
uñas? : 

—¡Ca, hombre! Pero mira: todos nos encon- 
tramos expucstos a un asalto, a cualquier ase- 
chanza. ¿Ves? ¡Aquí esta cartera con billetes..... 
estos estuches con joyas......! ¡Supongamos que 





:No, no supongas esas cosas! Yo podré con- 
vidarte a cenar y rogarte que pagues tú; me ha- 
rían falta dos duros para el sastre y te los pedi- 
TÉ PELO. 20 

—¡Bueno! Si no tá, otro cualquiera. Como de- 
cía, supongamos que intentaras arrebatarme mi 
exiguo caudal. Yo hago como si lo fuera a en- 
tregar, abro el cajón, y entonces, ¡paf!, te apun- 
to con la trowning. 

—¡Esa es una ocurrencia estúpida! Quien qui- 
siera robarte prevería eso. 

—¡Pero, desengáñate, que es una defensa con- 
tundente! 

¡De bien poco te serviría! Los ladrones se va- 
len de mejores armas. 


ad 


¿Mejor que una browning? ¡No sé que haya 
nada! 

—¡Hay. no te quepa duda! Hay otra cosa que 
esla mejor arma, con la qne se vencen no sólo 
los peligros materiales. Triunfa sobre el acero, 
sobre el plomo, sobre todo lo pesado y sobre to- 
do lo fuerte. ¡Esa arma es el ingenio! 


II 


A los pocos días, Tolosa volvió a empujar vio- 
lentamente la puerta del despacho de Enrique. 

Este le vió aparecer empalidecido, tenebroso, 
revueltos los cabellos, deshecho y flotante el nu- 
do de la chalina. Arrojó con furia el sombrero 
sobre la mesa, haciendo volar unos papeles. 

—¡No te asustes, hombre, que hoy no te apun- 
to! 

—¡A eso vengo! 

—¡Cómo! ¿A que te mate? 

—¡Quien quiere matar soy yo! 

—¿Pero a quién? ¿Por qué? 

Se alarmó Enrique. Hizo sentarse a su amigo 
y que le explicase aquel enigma. 

Tolosa habló, declamó como el mejor actor 
dramático las escenas terroríficas de nna trage- 





dia que palpitaba en sus entrañas: El honor de 
su madre, ultrajado villanamente; su dignidad, 
arrojada por los suelos; su propia persona, atro- 
pellada por la fuerza bruta; abofeteado, humilla- 
do, deprimido. ¡Se imponía la represalia, la ven- 
ganza! Era preciso, indispensable, que le presta- 
se el arma, aquel arma cuya fuerza y necesidad 
comprendía ahora. 

Le miró Enrique compasivo, con 
ese aire de suficiencia y superioridad 
que nos envanece al ver aceptadas 
nuestras razones; pero, ante todo, 
había que calmar el arrebato de To- 
losa y evitar a todo trance la locura 
que se proponía. Si él prestaba el 
arma asesina, equivaldría a ser el 
coautor del crimen. ¡Qué disparate! 
¡Y los crímenes, nunca ni por nada 
tienen justificación posible. 


Tolosa no razonaba. Negábase 
rotundamente a los consejos de En- 
rique, que ya comenzaba a alarmart- 
se de la insistencia tenaz de su ami- 
go en requerir el arma, quizá hasta 
por la violencia. Tocó el timbre. Le 
ofreció agua, una copa de licor, lo 
que quisiese, para sosegarle. 

Sin aceptar nada, Tolosa se irguió 
del asiento, y, calándose el sombre- 
ro, con gesto altivo y retador dijo 

—¡Está bien! ¡Yo voy a comprár 
ahora una pistola! ¡Hasta este ins- 
tante no caí en la cuenta de que no- 
te necesitaba! ¡En las tiendas ha 
brá! 

Y dió un paso. La expresión del 
asombro en Enrique cambió instan- 
táneamente al ocurrírsele un medio 
felíz que les salvara a los dos por el 
momento. 

—¡Toma mi pistola! ¡Pero guár- 
dame el secreto. por Dios! E 

Abrió el cajón. Revolvió en él con 
ambas manos, y alas pocos instan- 
tes ponía el arma en las desuamigo. 


Entonces Tolosa, haciendo una 
pirueta, soltando una risotada dia- 
bólica, apuntó, triunfal al pecho de 
Enrique: : 

—¡No hay nada del drama! ¡Me 
salió bien la pantomima! ¡Venga 
- ahora mismo la cartera! 

—¡Pero, qué estás diciendo! 
—¡Nada, nada! ¡La bolsa o la vida! 

—¡Serás capaz! E 

Tolosa bajó el brazo y dijo, tranquilizador: 
—¡Vamos, cálmate! No intentaba sino demos- 
trarte mi teoría de que la mejor arma es el inge- 
nio. ¡Si quisiera te robaría cuanto guardas ahí! 

Enrique entonces, con una mueca de regocijo, 
tíró dei cajón de la mesa. 

—¡Difícil te iba a ser! 

Creyó Tolosa que su amigo iba a sacar una 
segunda pistola allí guardada, y se vió fracasa- 
do. Pero lo que Enrique le mostró fué el carga- 
dor repleto de cápsulas, que disimuladamente 
extrajo del puño del arma, antes de entregársela, 
en evitación de sus propósitos- 
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J. DÉ Lucas ACEVEDO 
Dibujo de Mendez Bringa 
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- RELIQUIAS DE SANTA ROSA 





¿Ermita que construyó 
Santa Rosa de Lima en 1614 


Rev. Padre Fray Juan de Lorenzana 







el cráneo de la Santa 
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sierra, Mel >, entre muchas 
Ss coñas Or 9scas produce poli- 
E Es casi un atributo 
del interior que 10 ha podido arreba- 
tarle la costa. s costeños no van á 
clas comisaria, coL uniforme y von vara 
or 


> 





n cambio, se ¿Porecen por es- 


ar. á los guardacantones, Min 
el pito y parar en seco los automóvi- 
Jes, 
ñ an hecho al respecto 
vaciones y se ha venido a dedu- 
lar que el uniforme de cachaco a ua- 
; y tanta 
de como á los andinos. Cuan- 
. este tipo andino, cuya extraordi- 
ia sicología adulteraron Eyangeli- 
Tello y Zulen, sale vivo, se per- 
“fecciona como cualquier costeño y re- 
sulta silencioso, astuto, enemigo de la 
severidad, pero propicio a las vivezas 
solapadas y las audacias * entre som- 
bras. El que no se se dedica á comerciar 
con la leche, y traficar desde luego 
con las vacas y con la infancia y con 
as amas de cría, se improvisa curan- 
_dero y mata por honorarios económi- 
vos, Y el que uo se convierte en cn- 
randero, se consaga á los bizcochos 6 
las frutas, ó se mete en la policía. Y 
-se uniforma de inspector de crucero. 
Y ya es autoridad. 

Algunos autores nacionales han que- 
rido a á la escena el tipo del. ca- 
ehaco, pero le han desvirtuado. El- 
chaco no es ese personaje zafio y be es 
Jaco que tanto ha gritado su incons- 
ciencia por las tablas del Maz.i, del 
Victoria Ó del Lima. El cachaco duer- 
me y ronca en los teatros, pero está 
lejos de ser un bellaco. Puedo hasta 
—soportar burlas, pero no es un bella- 
eo. El espíritu cachazado y retozón 
_de los serranos no sabemos advertir!o 
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los costeños. Somos demasiado reven- 

ps tinos, demasiado explosivos, demasia- 

des «do espontáneos é impetuosos. El  po- 

lo bre cachaco andino se levanta  tem- 

C —prano, cepilla su uniforme, se aprieta 
AS las bandas, y allá va, á su esquina. 


La existencia de la metrópoli eruza 
rauda, tronadora, múltiple, oliente  á 


proto- 

Ra. Fugan los otros, mientras €! 
, 

reclaman. va. Este 


$ repente camino al cuartel, el joven 
le pega una puñada y se 'mete á una 
casa, y no vuelve á salir. El celador 
$. da de varazos y se queja. Le pasa lu 
<% ira, porque su natural es sufrido, y 


$ 
$ 


s por que los llevan. Los se- > 


sesudas- 


presos. 


El hombre andino con uniforme y vara de la ley 


7 A 


. y H 





vuelve á su esquina, . Después del Jo 
ven decente, es un borrachito quien 
le falta; más tarde un grupo de -a- 
balleros que va de juerga. No tene- 
mos derecho para protestar contra su 
falta de. energía porque la energía 
que tuvo se la quitamos nosotros. Un 
celador tropieza, con un  parlamenta- 
rio, ¡y guay de él que se insolente! 
ocas cosas tan fáciles como  despu- 
jarles del uniforme. El cachaco se re: 
signa y se dedica á vender frutas 
turrones. No podemos aspirar. á más 
porque no damos para más. El cacha- 
co es una institución, y dijo una vez 
un célebre político que en el Perú no 
hay institución alguna superior ó in- 
ferior al medio. Todo es aquí armóni- 
eo, y el cachaco se armoniza con los 
Tienen los presos los guardias 
que se merecen. Por eso se reconciliau 
en las comisarías, locales cuyos inte- 
riores se revisten de tan ático sabor 
de tambos. Allí es donde verdadera- 
mente hay que buscar la sicología del 
celador. Este carácter es otro en la 
esquina vigilando el orden. Es otro 
escuchando á lo lejos el paso del ca- 
ballo del oficial, que abuyunta el sue- 
ño. En el cuartel, sin uniforme, silen- 
cioso, evocador y triste, es donde bro- 
tan las mediateiones raciales. ¡Pobres 
cachacos con sus escarpines biancos! 
La prima y la nona les absorben, y 
sus vidas son iguales, ionótonas, 
ladas, sin reciedumbre, uniformes 


ds- 


e 





“se paga por presensLas 


y conoce el mundo. 


opacas. Por la fúnebre quietud que lo 
vorma, un inspector de entero es Ya- 
si tan respetable omo un catafalco. 
Corrientemente somos socces y arbi- 
trarios con ellos, y es una  erueldad. 
Con la misma indicerencia con que 
vemos cómo sé entregan los caballos 


á las astas de los toros, contempia- 
mos cómo muchos eachacos son arro- 
jados á la befa do la plebe. Debiera 
sólo admitirse vaznacos taimados, ca- 
chacos fuertes, cachacos duros pua 
los golpes y para las burlas. Somos 
un pueblo donde los pairines les pe- 
gan á los sirvientos, los cocheros des- 
trozan las ancas de sus pencos, donde 
nas: de galos, 
donde los matones están protegidos y 
aureolados, donda ron: limo3 vasalinzo 
á todo lo que es fuerza, pero nos  re- 
belamos contra la fuerza privativa de 








la vara de la ley. Se les hace chinos” 


á los celadores, y los celadores lo so- 
portan. El puesto les va en ello; hay 
que tener paciencia. A lo mejor cam- 
bia el Sobierno, y el que un día cayó 


en la comisaría se encarama en las 
alturas. 
No es, en el fondo, que sea  hipó- 


erita el cachaco. Es que es prudente, 
Las bromas se ol- 
“vidan pronto, tan pronto como los 
pleitos, y los garbanzos están muy 
caros. Inspector de crucero, alma  ei- 

l, inteligencia meditativa y honda, 
tu filosofía es la rancia filosofía de 
los pastores primitivos, todos sosiezo 
y templanza, todos mansedumbre 
bondad. , 
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Intimidades y modas (e 


AR E 


099 soress e rotosoVoso O 


enínas 


2 La página de las mujeres cisadad 


A los niños les encanta pintar; por” 


muy inquietos que sean, poniendo un 
lápiz entre sus manós es seguro que 
permanecerán sentados duramte un 
buen rato. 

En los Estados Unidos se aprove- 
chan estos instintos artísticos, innatos 
én la infancia de todos los países, pa: 
ra que los pequeños, jugando, apren- 
dan á leer. 

En vez de darles hojas de papel 
blanco, tienen cuadernos con una s0- 
ia letra de varios tamaños dibujada 
en negro en cada página, para que e- 
llos la cubran de trazos con sus lá- 
pices de diversos colores, y procuran- 
do que se fijon en la particularidad 
de todas ellas, insensiblemente Be van 
grabando en su cerebro, y al terminar 
el cuaderno las conocen sin la menor 
vacilación. 
+ Es un sistema de enseñanza que 10 
fatiga ú los niños y do excelentes re- 
sultados, porque á la vez aprenden á 
copiar las letras y preparan el pulso 
para cuando llegue el momento de 
; peznz sus clases en serlo. 
Todo quelo que se aprende jugan- 
«lo, rara vez se olvida, y, por lo tañm- 

0, debemos eonceder extraordinaria 
mportancia á los juguetes  instructi- 
vos, Entre ellos hay uno que viene á 
er algo parecido al asalto; pero en 

z de cuadros Ó rayas, se juega so- 
bre un mapa, substituyendo los peo: 
hes de madera. por banderas con pea- 
ua de los países beiligerantes. Cada 
Jugador representa una nación, y tie: 
ne que entrar én lá más próxima por 
sorpresa y si la toma, unidas las dos 
banderas, seguir el avance hasta 
ti unfar ó sucumbir. - 

Así se aprende no sólo la situa- 
ción de Europa, sino la extensión é 

> importancia de cada país 

Las casas modestas, donde no hay 
muebles antiguos ni modernos, sino 
simplemente viejos, necesitan €sos pe- 
queños detalles que una mano habili- 
dosa puede ejecutar por sí misma sin 
grandes sacrificios, gracias á los cua- 
leg se transforma el aspecto del mo- 


Dos ó trés almohadones, una panta 
, 5 Na y algunos tapetes acen cómodo 
un sofá duro, rejuvenecen la lámpa- 
ra, que en otro tiempo fué de petró- 

Ss leo y hoy sirve de portátil eléctrico, 

$ y cubren una mesa deslucida por el 

) USO. 

Ss Entre todas esas labores, nada tan 
fácil y á la vez bonito como un tape- 
te de lienzo gordo, con dos vainicas 
de un centímetro de ancho, bastautes 
distanciadas entre sí y salpicadas de 
rosas pequeñas, con sus  correspon- 

- dientes. hojas verdes recortadas en 


cretona y “aplicadas á punto de feston 
con torzal ó ““cotón perlé”? negro. 
Es muy original y se lava pertecta- 
mente si la eretona empleada .s buo- 
na. Con eretona mala no se puede ha- 
cer porque los tintes no son fijos. 


LO QUE fE PUEDE HACER CON 

NARANJAS 

.Son tantas las golosinas que se 
pueden hacer con esta fruta deliciosa, 
que no sé por cuál empezar ó, mejor 
dicho, cuál elegir, porque, dado el po- 
co espacio de que dispongo, no puedo 
complacer en toda la extensión qua yn 
quisiera á ““esa lectorcita joven””, y 
golosa, añado yo. z 
. Después de lava. E 
jas, se parten en pedazos pequeños 
con cáscara, se pasan por el tamiz, 
empleando bastante fuerza, con obje: 
to de triturar la cáscara para que 
pase también su jugo; luego se pasa 
el líquido que resulto y se mezcla con 
igual cantidad de azútar de pilón, a- 


ur al- 


para su salud; y la manía de enfla- 
quecer se ha generalizado tanto, que 
hasta en Nueva York, donde la mu- 
jer es alta y esbelta, la preocupación 
de adelgazar ha servido de base para 


a 


fundar una asociación compuesta por : 


veinte señoras de la .mejor sociedad, 


que se reunen en la terraza del hotol ¿ 


Majestic, desde dondo se disfruta de 


una vista espléndida, para saltar á-. 


la comba. 

Saltan solas, por parejas Ó en. 
po, com euyo ejercicio han conse 
maravillosos resultados, 
agilidad, un talle flexible, SOTpren- 
dente frescura de cutis y considerable 
disminución de peso. Un médico pre- 
sencia la clase, aconsejando á la -di- 
rectora, Mme. Roe, el ejerci 
conveniente para cada señora, ] 
po que debe descansar y el número 
de saltos que puede dar. 

Mme. Roe salta con la más perezo- 
sa y anima á todas con su ejemplo, 
dirigiéndo las frases de aliénto cuando 
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gregándole una copa de Chablis y u- 
na cucharada de coñac. 

En un molde alto se coloca un fon- 
do de bizcocho de lata; encima $e cu: 
bre de naranja, vuelve á ponerse el 


- bizcocho; repitiendo la operación has- 


ta llenar el molde; entonces se pren- 
sa cuanto se pueda y se mete entre 
hielo durante dos horas. Al cabo de 
ese tiempo sé saca, se polvorea con 
azúcar fina y SO pais. 


¿QUIEREN USTEDES ADELGAZAR? 
Dedicado, sin alusión 
lguan, al señor Enrique 

Sawyne Argote 
A esta pregunta nó hay una sola 
lectora que conteste negativamente. 
Estamos en pleno reinado de los pa- 
lillos, 6, como decía el gitano del 
cuento, hoy el triunfo es para las 
que pueden dormir, y hasta dar vuel- 
tas, dentro del cañón de una espin- 

garda* "a 

ay señoras que con tal de perder 
kilos $e privan de todo cuanto puedo 
serles grato, sometiéndose á éste 6 a- 
quel régimen, aunque séa perjudicial 
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las ve próximas é open caer sobre 
una butaca, rendidas por ol cansancio 
ó de felicitación cuando heróicamen- 
te resisten sin sentarse hasta que 
en la hora soñada de tomar e! 
t ; 
Conque ya sabén ustedes, las que 
necesitan adelgazar ó lo deseen sin 
necesitarlo, que pueden comer golosi- 
nás y manteca, beber agua, sentarse 
después de comer y vivir .completa- 
mente á su, gusto Siempre que dedi: 
quen un par de horas diarias á a 
car al aire y en sitio que no so lor 
te polvo 

Aunque la idea nos parezca risible, 
como dé el resultado que 
claramente Óó conservando el incógni- 
to, pronto se saltará en todas partes. 

Porque no puede negarse que el e- 
jercicio á que nos referimos, ú otro 
cualquiera que $e realice con el mis- 
mo propósito, será siempre más gano 
que este ó aquel régimen de medica- 
ción con poto privaciones .. v 
martirios del gusto Ba preferible por 


que es más cómodo, porque es mas sa- 


no, ¡muchísimo. más!, y, sobre todo, y 
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. Es 


RESPUESTAS 

A la Favorita, — Ese brillo excesivo 
la perjudica á Ud... Tendrá Ud. que 
dedicarse á comprar una corona como 
hacen en otras partes. ¿Qué partido 
de Lima no resultará opaco, mezquino, 
ú su lado? ““Bonita, inteligente, gra- 
ciosa, alta*?; perdón, he olvidado la 
condición sine qua non; ““rica... Lo 
dicho, compro Ud. la única corona 
que hay en la ““high””: la de Conde. Al 
balneario que vaya Ud. la seguirán 
las multitudes elegantes, y yo le pido 
que vuelva Ud. sus ojos á La Herra- 


- dura, y será Ud. la madrina de esa 


linda playa. 
DOPHLIOIINIAD OS 
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Su P. D... Si el tiro cae en el 
blanco habría sido muy bueno!... pe- 
ro fracasó señorita; no soy esa, de lo 
cual me siento muy feliz. 

A Rosa The. — A esas hermanas 
políticas, habrá que propinarles un nar- 
cótico, inofensivo desde luego; no va- 
ya Áá pasársele la mano y resulte que 
no despierten más... y tengamos en- 
réedos con la policía! 

A. Lucerito. — Para adueñarse del 
corazón de su novio le aconsejo que lo 
cuide como si fuera Ud. su ama... Es 
decir que se encargue Ud. de que el 
guarda ropa está siempre perfecto... 
que la ropa limpia esté siempre lista, 
“las medias zurcidas, los botones ¡en 
su sitio... Con el amor que ya lo tió- 
ne á Ud. y estas pruebas, no créo que 
el sujeto se atreva á mirar á otra mu- 
jer. Para que el chico L. R. no badu- 
laquee, pues tendrá Ud. que ponerle 
freno doble... los venden en las ta- 
labarterías, ' 

A Marisa, — Para Ud. será... Para 
otras personas nó; á mí me gusta pa- 
ya primer premio de belleza 1. T. M.; 
pero claro, habrá quien opine por o- 
tras muchachas lindas. 

A Curiosa, — Quédate con tu aurio- 
sidad, querida amiga. ¿Sabes lo que 
pasa? Que esas niñas no tienen ena- 


y 
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le regalaremos 50 soles en una tivreta 
de la Sección de Ahorros 
del Banco del Perú y Londres 





morados, en cuanto les salga te avi- 
so...ah? ; ! 

A Angustiada, -— Espero que llego 
á tiempo, y que no se habrá consuma- 
do la catástrofe... Como á Lucerito, 


te aconsejo que vayas á la talabarte- 


ría á comprar un freno sin perder un 
instante. 

A June Caprice. — Hija mía, en 
cuestión de amores debes prescindir de 
las amigas porque... ¿qué es una bur- 
la, al lado de tu confort sentimenta]? 
Anda, contéstale la segunda carta, y 
acabe la fiesta en paz. 

A Traviata. — Cuando menos estás 


muerta de celos... pero no te apures 
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que esas forasteras no son peligrosas. 
El nombre de la niña no lo $6, 

A Olvidada. -——-(Cómo, sin motivo! 
Si se ha ido es porque no la quiere á 
Ud. y esto me parece motivo suficien- 
te. En el alma siento dar esta puña- 
lada en la idem de Ud.; pero hay ta- 
jos necesarios para la salud; haga 
Td. cuenta de que soy el Dr. G., que 
con su bisturí hace lo posible por ex- 
traerlo á cualquiera él apénd'se nocj- 
vo. 5u novio de seguro no vuelve, 

La amiga esa tendrá unas geupacio: 
nes urgentes, pero volverá, 

4. Blanca Valoris. — La eterna can- 
ción; así son, veletas y mentirosos; de 
antemano al tratar con ellos, tiene que 
hacérseles el descuento; lo mismo que 
dejó á la flaquita (su ideal) no tarda- 
rá en dejar á la gordita (su ideal) y 
de flor en flor de cualquier clie ó con- 
dición concluirá en brazos de alguna 
de esas silvestres venenosas que le ha- 
rá purgar sus culpas y las ajenas. 

A Marianita. — He cumolido su en- 
cargo, 1 

A Charito. — Supongo que gerá el 
doctor J. de la Universidad. Tú te has 
contestado ya y, muy bien; es por eso 
mismo. 

A Mascarita, — Por vanidad, les 
parece que sus encantos son demasia- 





dos para dárselos sólo á una, necesi- 


tan lo menos cuatro. Entonces sí que - 


se creen bien empleados. 

Para rizarse el cabello hay un pro- 
eedimiento casi bueno; cuesta un po- 
co caro, pero vale la pena. Fíjese Ud. 
eu las B y tiene Ud. la muestra, creo 
Que es en el de la Merced donde puedo 
Ud. informarse, 

Algunos ex-enamorados sé quedan 
con las cartas no por amor, sino por- 
que las han dostruído hace tiempo. 

¿Variables 6 interesados?... Ellos 
cuéntanse sus desventuras... También 
nosotras no lo hacemos mal á veces, lo 
que prueba que hay ejemplures de és- 
tos en ambos sexos, felizmente... 

A Localea, — ¿Ud no/ha oído decir 
que la luna de miel es la época más 
feliz de la vida?... Yo, sí; y es na- 
tural que sea. Es la época más feliz 
de un matrimonio, porque se realiza 
el ““al fin solos”?, y éste les tapa los 
ojos á los mutuos defectos Ue poco 
á poco, con el tiempo, irán aparecien- 
do con colores más definidos. 

Una mujer tiene esperanza de ca- 
£.353 hasta que rinde su alma á Dios, 
así viva más años que Matusalem, que 
es simbolo de longevidad. 

Una Condesita,.— No hay más re- 
Medio que engañar al papá; porque no 
es ningún pecado alegrar el espíritu; 
antes bien €s una obligación. Se evita 
muchos males teniendo el espíritu ale- 
gre, y esta alegría sale á la superficia 
en forma de simpatía, y comunica be- 
lleza al semblante; si con estos argu- 
iventos el papá no se convenes no 
tongo la menor duda de que es pra- 
vinciano. 

La abnegación no sé por qué nos la 
han dedicado á nosotras; ellos se de- 
claran incapaces de esta, virtud, y en- 
terita nos la pasan para que la ejer- 
zamos en toda la línea. En la comedia 
de la vida, fueron los caballeros los 





Eee: 
-— Papá, ¿cómo se llama el hombre 
que se casa con dos mujeres ? 
— Bívramo . 


— ¿Y el que se casa con más de 
dos 9 - 
— Idióta 


E i 
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que repartieron los papeles, diciendo: 
“““Abnegación, sacrificio, constancia. 
sobriedad: eso es femenino; libertad. 
variedad, veleidad, goce absoluto de la 


- vidas so es masculino. Pero hoy 1 
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y la canción. 
Para aspa el petróleo Hahn. 
á A FR le María C. 






e 
ra), que es casado. 


A Intencionada, En 
exrrcunstancia de la vida el hombre es 
menos. desgraciado 


gozan viviendo solos. En cuanto á las 
niñas sin casarse, yo creo que sólo se 
dan cuenta. de lo que les falta, cuando 
lo obtienen. 

Lea Ud. *“*Un Philosophe sous les 
toits?? de Emile Souvestre. 

A Lorena, — Con su clave le doy 
el nombre: 1. O — O. G. D. + 

A Cucufata. — “La alcancia?? es 
una bonita comedia y «en la librería 
Rosay la puede Ud. conseguir. No sé 
qué pensar de una persona que princi- 
via una carta con trato de “*Ud.””, si- 
gue con “vos”? y concluye con “tu?” 
ereo que la neurastenia es segura, 8 
pesar ide su protesta, y le recomiendo 
á Valdizán 

A la Paloma. — ¿Sabe Ud. quién es 
ese? Es un joven (?) gordo él, chico 
él, cónsul él y que toca el piano con 
las dos manos. ¿No es Ud. de' mi opi- 
non, 

. Maruja la Curiosa, — Sólo com- 
Edo la felicidad con amor y con di- 
nero; por lo tanto ya he renunciado á 
ella; porque parece que donde está uno 
no puede estar el otro. 
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mús sica. moderna, ha cambiado el tono, 
— El señor muy 
es: “pero me parece (sin estar 
cualquier 


que la mujer... |h 
Hay viejos solterones muy felices, que $ 
















eriticone 
misma marca... son marca Superior. 


con Ud.?... 
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A Indiscreta — Y además fijona 


de 
las dos parejas tienen la 





AR. M. R. — Sin titubear un instan- 


te ingrese Ud. á la escuela de avia- 
ción. Cuando le den su brevet, todas. 


la envidiaremos, pero ¿quién subirá 
Yo, nones. 
A Buena Vista, Ninón y Bailarina— 


Tómese Ud. trabajo de cambiar de pa- 


ofvel y tinia cuando quiera ser Ud. tres 


— Y para terminar, te diré AS 
— ¿Es cierto que piensas terminar, 


querida esposa ? 


A, A. no puede ser sino picaflor; es 
un chico buen-.mozo, fino, rico, engreí- 
do; tiene con estas cualidades trazado 
por el destino la senda del picaílor. 

Los hombres no pueden ser sinceros, 
porque á las mujeres nos gusta que nos 
digan lindas aunque seamos feas, 
adoradas aunque sea de mentiras; 
ellos, expertos, mienten 4 más y me- 
jor, y así están todas contentas. 

A otra Curiosa, — Ya sé de buena 
fuente que viene E., de Nueva York, 
muy pronto á contraer matrimonio 
COM... 7% 

A Miguelina. — Describes al Oficial 
Mayor... te lo recomiendo y que cons- 
te que no he necesitado del eabito. 

A Teodora. — Me escribe Ud. una 
oda... le aconsejo que se dirija direc- 
tamente á M. S. P. 

.A María (Marie)—Es por la esca- 
sez... que sube el precio de los artí- 
cules y los jóvenes, como todo, han 
subido... : A 

A Pepa. — No conozco á Jas chala- 
cas; voy á ir próximamente á una reu- 
nión social del vecino puerto para po- 
der contestar á Ud. 

A Medallita. ¿Quién es Don Juan 
Tenorio? ¿Quién Don Luis Mejía? Pon- 
ga iniciales que yo soy muy viva y lo 
descubro. todo. : 

A una Enamorada. Qué buen 
gusto tienes!... ¡Pero este asunto tie- 
ne que ser en gran secreto; fíjate el 
inpedimento que hay para su desarro- 
llo. Siu embargo la ocasión la pintan 
calva y te aviso que el sujeto se va á 
la sierra próximamente, y así tendrás 
facilidades; será la mejor  oportuni- 
dad. Ese caballero es todo lo que 
tú dices y te alabo el gusto. Su defec- 
to es la cadena, y fíjate que tiene 
bemoles. Las historias con cadenas...! 

A unas Desesperadas, — Muy  gra- 
ciosas son Uds. amiguitas, y no com- 
prendo cómo no han. llegado ya hasta 
el altar. Es imposible que no- haya ma- 
nera, de darles á esos lerdos novios un 
buen empujón; pero de aquí al cente- 
nario hay tiempo todavía, y yo no du- 
do que jo menos dos de Uds. se habrán 
logrado antes. 

A Forget Me Not, 
haga Ud. sport; como sistema especial 
le recomiendo el golf, sobre todo con 








porte “na cosa tan insípida? 


y ser: 


— Para. crecer 


personas en una. ¿Se interesa Ud. 
por el torneo de bridges. 7 ¡qué raro!. 
¿Quién puede ser Ud. para que le im- 


De la matinée de C. si se puede ha- 
blar: L. R. M., eomo de costumbre se 
arrinconó y los del 'T. R., como de Cos» 
tumbre haciendo papelón... gran pa- 
pelón! 

A Risueña — Estúdialo y dale gusto 
en todo, frecuenta su compañía, no lo 
dejes ni á sol ni á sombra, y si corteja 


á otra haz como que lo ayudas; sé su 


amiga, confidente, compañera. de venas 


y alegrías, puede ser que el final de 


esta histuria sea el matrimonio por tí. 


tan deseado. 
De los llamados entalladitos, 
jor no es Pashá... Es A. : 
A Rebelde, Recibí sus versos; 
me han gustado mucho, pero como hoy 
mi correspondencia es cuorme, no pue- 
de publicárselos. 
¿Qué opina Je Sais Tout del Birizo 
(Palanquita? 


el me- 


Por euál se decidirá? 
¿Por R. por G., ó la Gringuita? * 
O si prefiere su to para. llegar ¿ 


. 


París 


A instalarse de 0 a 
Se lo pregunta 
_ El abuelo. 

Traseribo esta interesante poesía 
para recreo de mis lectoras. Este joven 
si va á París se me ocurre que tomará 
el vapor y no se jrá por el aire... 
Por ahora está seguro en Lima... 
““Nañas?? seguir tranqui- 


Pueden las 
las. z 
A Coralina, — Eres muy indiscreta. 
ho que usan las T. L. debe ser lo de 
siempre, ¿no sabes?... 
botica te dicen. 

Jse joven ya no aspira á la mano de 


En cualquier 





— ¿Por qué tiene la jirafa un pes- 
cuezo tan largo ? 
— Porque tiene la cabeza á gran 


un ¿joven simpático. distancia del cuerpo . 
dro or AAN DPOPLLILOHILOLIINILIDA 
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e. E, E. por temor al seguro e 

A lo demás no quiero contestar. 

A. Rosa Betty y Co. — A cesa niña 
háhlele Ud. en castellano y si no en- 
tiende en otro idioma, y si tampoco 
entiende, pues pasen Uds. á las vías 
de hecho que para todo autoriza tanta 
eerrazón de mollera... 

Camelia, — Eres ingenua y, á través 
de tu carta. simpatiquísima. Lo que 
casi nadie confiesa ni en secreto, lo 
haces tú á voces. Has dieko que quie- 
ces, sin más rodeos, á aquel compañe- 
ro. Has acertado, Camelia, porque «es 
uuy inteligente y. muy bueno, y, para 
que te cousueles, bajito. Si no te ha 
mirado es, seguramente, porque siem- 
pre está lejos. Yo que lo conozco mu- 
cho, suelo pasar muchas veces cerca 
de él y como si nada. No te extrañe, 
pues, st falta de atención. En cuanto 
á la vecirita de enfrente... Seguras 
mente «es por eso, porque está enfren- 
fe. Cuando yo no tengo otra cosa qué 
hacer ,veo «siempre lo que está enfren- 
te de mí. Es lo fatal. 

Ponte un día al aleance de sus pu- 
pilas y ya me contarás, Camelia, tu 
telicidad, suplicándote que me eseri- 
bas las incidencias. 

PREGUNTAS 
Para contestar en el número próximo 

Señorita Je Sais Tout: —Hace tiem- 
bo que resido en Lima, y deseo saber 
quiénes son tres hermanas, que me han 
gustado mucho, por su virtud, belleza 
y naturalidad. La mayor es esbelta, de 
ojos y cabellos claros; la segunda algo 
morena y de ojos muy bellos, y la me- 
nor, muy rubia, y de bellos colores que 
tiene notable parecido, á la señora A. 
R. G. M. de L. Creo que viven, por los 
alrededores de San Pedro, pues las veo 
por allí con frecuencia.— Una curiosa. 
Queridísima Je Sais Tout: -— Yo ra- 
ra vez te hago alguna pregunta y por 
eso esvero que no dejarás de contes- 
tarme ésta: 

¿Quién es un joven, bajito, que va 
á la ópera en palco, y se pasea por la 
Colmena á eso de las-6.80 ó 7 y. lleva 
el abrigo en el brazo; usa tongo y ter- 


Ecco en 








- = La noche era tan oscura que u- 
penas conocí á mi novia, 

— Y cómo supo que era ella, en-- 
tonces ? 

— Porque 


una sonrisa iluminaba 
sus facciones . 


tostadera de 
ner y Cía.) 
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no cabritilla? — Tu sincera amiguita. 
—Fsmeralda. 1 

Je Sais Tout: — Tú que eres tan 
amable y caritativa, ¿no podrías dar- 
me un remedio que me ha salido un 
orzuelo en la barba? 

Otra: tí que sabes todo ¿no podrías 
decirme por qué Jesucito cuando baila: 
parece que está sacando la suerte á 
algún toro? 

Ctra: Tengo un enamorado en el ex- 
tranjero hace un año, te parece que 
debo esperarlo todavía? Podría hacer- 
te muchas preguntas, mas por ahora 
tengo mucho que hacer: así es que las 
dejo para la próxima vez. 

Esperando que tengas la bondad de 
contestarme todas las “preguntas que te 
hago, te mando mil abrazos y besos— 
Theda Eara. barranquina, 1 

Señorita Je Sais Tout: — Le agra- 
decería me dé la dirección de un pe- 
riódico, Ó revista que se publique en 
esperanto :ó de una librería que venda 
libros en esa misma lengua. 

Además: ¿no podría indicarme otra 
dirección de algún concurso donde se 
pueda ganar una muñeca? 

Y la dirección de una revista infan- 
til fuera del país? 

—Se lo ruega — Bebé, 


Amable Je Sais Tout: — No has 


¡dado respuesta á mi carta que te envié 


el mes pasado para que me contestases 
á una preguntita que te hice. Ya me 
había resentido contigo; pero como tú 
dices que algunas veces no Megan las 
cartas á tus manos. por eso me he de- 
eidido á volverte á escribir. 


Te agradeceré que me contestos es- 
tas preguntas: > | 

la. — ¿Cuál es la mejor modista pa- 
rp señoras y niñas? 

2a. — ¿Cuál la tienda mejor surtida 
en géneros?; y 

sa. — ¿Dónde puedo eonseguir los 
números 1; 2; 3; 4; 5; 9; 10; 11 y 12 
de *“Hogar””, porque deseo tener la 
colección completa para” llevármela 4 
mi país. 
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Olivera 


Perú 


Me encanta “Hogar”? y me entre- 
tiene mucho sacar los geroglíficos, por- 
que.soy de una nación en que hablamos 
el castellano. l 

Si obtengo contestación te molestaré 
otras veces, y si no dispensa esta mo- 
lestia. [A 

Se despide tu nueva amiga — Ex- 
tranjera. ; 

Señorita Je Sais Tout: — ¿Qué ha- 
ré para que mi Chumbeque me haga 
cast y no se ocupe de hacer tantos 
versos? ; 

Espero que me conteste mi simpá- 
tica Je Sais Tout porque la indiferen- 
cia me mata. — Lindas, 

Señorita Je Sais Tout: — Un sólo 
favor te pido, y pienso que no seas ma- 
la en no contestarme mi pregunta. 

¿Qué remedio me. puedes dar- para 
que Diego, el de la casa W. R. G, no 
se coma Jas uñas, las tenga limpias y 
no sea tan mentiroso? z 

_spero que no dejarás de contestar- 
me — Fanny, ' 











Encantadora Je Sais Tout:— ¿Qué 
debo hacer para que mi familia no sea 
tan celosa, principalmente mi mamá, 
que no me deja salir á la puerta ni 
conversar con mi chico y lo tengo to- 
da la noche parado en la esquina que 
me parece un idiota? GS AAA 

Otra: ¿Será verdad que es pecado. 
mortal besarme con mi chico? 

A mí me praece que no, pero ni 
confesor me lo ha, prohibido; necesi- 
to que me dé un consejo sobre este 
punto, porque yo no le he hecho 0) 
al cura que no sabe dónda está la 
gloria. a : ; 

En espera de su ansiada  contesta- 
ción, — Una pollita encantadora, 


Inteligentísima Je Sais Tout:— Tu 
fan buena siempre, espero me contes- 
tes á estas tres —preguntitas: Dime: 
¿Es cierto que E. B. está muy enta- 
siasmado por una simpática chiquilla, 
y que en las fiestas es á la úmica que ' 
atiende? 

Aquí la segunda: ¿Cuál es la mu-- 
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Capital Suserito. . 


derías, 


quier parte del mundo. 


E 
OELOIIOINAICAIVIRALIVVAD 


chacha de 15 á 18 años más bonita de 
Lima? +» 

Y para no cansarte más esta es la 
última: 

¿Cuál es el muchacho de Lima que 
está más enamorado y que se le cas 
la baba por su polla?.— Dardamele. 

Rubia y encantadora Je Sais Tout: 
Tu que cow tu vivísima inteligencia 
sabes y descubres todo, encuentras la 
causa de lo malo y de lo bueno, das 
preventivos y remedios, sabrás con 
mayor razón lo que contigo atañe; 
¿quieres responderme francamente dos 
preguntas que con frecuecia me hago 
y que por no encontrarles respuesta 
han llegado á ser un problema? vVime: 
siendo como eres inteligentísima, y de 
figura arrogante y distinguidísima, 
con un chic que no, cuatro lo poseen 
en Lima, con un gusto y arte exquisi- 
tos y mil otras encantadoras cualida- 
des; ¿cómo mo has encontrado un 
hombre de talento que se huga de tal 
tesoro? 

Y ¿cómo, con tu inteligencia, inge- 
nio y espíritu de justicia tienes tan 
ciega devoción por Leguía? 

Ni siquiera por estética y amor á 
lo bello.— Menudita. 

Señorita Je-Sais-Tout.— Si es usted 
tan buenita como dicen, contésteme, 
quién es ese gentil militar, mayor de 
edad, que baila tan bien, que monta 
á caballo así como el “Jockey de la 
Muerte”?, que habla francés y el ke- 
chua, está siempre donde Marrón y 
en el Club Unión, y que va al Mnni- 
cipal y al Forero, y viste  elegante- 


, mente, y no falta nunca á las carro- 


ras y que dicen que es soltero y cn: 
mo consecuencia ún buen partido... ? 

Ya sabe usted mi buena Je-Sais- 
eo ¿Qué debo hacer para  atras"- 

.? Soy rubia y bonita, á él le 
ost las rubias, y tengo gracia y 
dinero.— Caprichosa, 

Je-Sais-Tout.— ¿Cierto es que dos 
de las muchachas más encantadoras 
de Lima y más parecidas son Teresa 
M... la hermosura de los ojos 'azu- 
les, y Graciela T... la de los ojos 
más lindos y lánguidos que he visto. 
—Una admiradora de ambas. 

Simpática Je-Sais-Tout:— Ya que 
eres tu tan condescendiente en contes- 
tar coo tanto acierto tantas pregun- 


Capital Erogado.. EN ñ 
Asegura contra riesgos de incendio edificios, muebles y merca- 


Contra riesgos marítimos: naves y cargamentos 
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que se está poniendo algo deslucido. 
Ya sé que hay casas especiales que 
sé ocupan de ello, pero el caso es que 
tu sacarías de apuro á mi bolsillo si 
me dieras una inteligente receta para 
hacérmelo yo misma. Si me consigues 
eso y me sale bien te mando una rica 
caja de bomhones. 

Tu agradecida.— Incógnita sábida 

Señorita Je-Sais-Tout:— Deseo  sa- 
ber cómo podría extirpar, para siem- 
pre, los cabellos que abrazan por 
ambos lados de mi frente hasta unír- 
seme con las cejas. Me los he arran- 
cado de raíz, uno por uno; he usado 
muchos  depilatorios: han renacido 
siempre. ¿Qué debo hacer para que 
no renazcan más, sin que se manche 
el cutis- Espero con ansia su respues- 
ta y le anticipo mi agradecimiento.— 
Muy suya, Zenaida. 

Señorita Je-Sais-Towt.— Tenga la 
bondad de contestarme” las preguntas 
siguientes: - 

eo qué mi 

2 

¡Qué es mejor para las citas: el Ma- 
jestic, los domingos en el paseo Co- 
lón ó la salida de misa de 12 de San 
Pedro?.— Za-Za. 

Muy simpática Je-Sais-Tout.— Con- 
fiada en sus incomparables consejos, 
le pido hoy una para mí-—mucho le 
agradeceré si me saca de esta duda 
insoportable: e 

A un estudiante de medicina lo co- 
nocí en marzo, fuera de Lima, y con- 
geniamos y aún hubo promesas para 
el porvenir—pero actualmente me ve 
muy poco, casi nunca y sé que se ha 
enamorado de una niña por allá por 
una calle *“La Mar'”— pero sé que 
no hay corospondencia. Vivo en La 
Punta y ten; ranchos— ¿Cómo haré 


novio no me pide 


$ 


es 


¿OLIVA 


Ociosidad 


9 


mi buena Jo-Sais-Tout para hacer que 


me vea siempró y me quiera?... 
Arsiosa espero tu respuesta.— Ne- 
e 
(1) Perdónome,.... se comprenda. 
e es] 
Comprimido número 36 
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tas dimo: ¿Quieres hacerme un favort ERRE SAA : 


Desearía me dieses una receta de có-- 
mo podría charolar mi piano negro 


Muy vivo 


No le veis el gesto, 


A no lo veis apuesto, 
y no lo veis molesto 


porque, el mundo rueda? 
¡Pues ya está! ¡Todo esto 
dice que es Barreda! 

El menor: Ernesto. . 
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Regala diez mil soies en premios y dinero 


á sus suscritores y propagandistas en la próxima Navidad 


Los premios para los sus» 


critores de “HOGAR” se sor= 
tearán de acuerdo con las si=- 
quientes bases: | 


5 


PRIMERA. — Para tener derecho 
al sorteo de los premios, es nece” 
sario ser suscritor de nuestra revis- 
ta, cuando menos, por seis meses. 

SEGUNDA. — El pago de la sus" 
crición debe hacerse por adelantado. 

TERCERA. — Los únicos recibos 
válidos para el sorteo son los que 
otorgue directamente la Internatio- 
nal Publicity Company, firmados por 
su Gerente y numerados desde el 
No. 1,000 hasta el 6,499. 


CUARTA. — Los premios se otor- 
garán á los suscritores de ““HO- 
GAR'”, cuyos recibos tengan núme- 
ros iguales á las 4 primeras cifras 
de los billetes premiados en la Lo- 
tería de Navidad de la Benefcencia 
de Lima que, como se. sabe, pone en; 
circulación desde el 10,000 hasta 
el 64,999. Así, por ejemplo, un sus" 
critor de “HOGAR'”” que tenga en 
su poder el recibo número 4568, po- 
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drá obtener un «premio “de nuestro 
Gran Concurso si en el sorteo de 
Wavidad de este año de la Beneñi- 
cencia de Lima sale premiado cual- 
quiera de los siguientes 10 números: 


45,680 45,685 
45,681 45,686 
45,682 45,687 
45,683 45,688 
45,684 45,689 


pues, como hemos dicho, para ganar 
los premios de '““HOGAR'” sólo se 
requiere que el número del recibo de 
suscrición sea igual á los 4 primeros 
números de las cifras de los billetes 
premiados de la Lotería de Navidad 
de este año de la Beneficencia de 
Lima. 

QUINTA. — El orden para los| 
premios de “HOGAR” será el mis-; 
mo que el del sorteo de la Beneficen- 
cia de Lima. Así, el primer premio 
de ésta corresponderá á nuestro pri- 
mer premio; el segundo premio, á 
nuestro segundo premio; y, así su- 





cesivamente, hasta el 480. premio. 
No se tomarán en cuenta los pre- 


mios de la Beneficencia llamados de 
““aproximación”” y '““terminales””, 

SEXTA. — Los premios importan: 
tes serán entregados ante un Nota- 
rio Público el lo. de enero de 1921, 
y los demás, en la misma fecha, con- 
tra recibo. Serán publicados los 
nombres de los suscritores favore- 
cidos. 

SEPTIMA. — Los suscritores que 


deseen suscribirse por más de un se-. 
mestre, tendrán derecho á tantos re-. 
cibos numerados, con opción al sor-' 


teo, como semestres adelantados pa- 
guen. 


¡NOTA PARA LOS SUSCRITORES 


DE PROVINCIAS 
Los suscritores de provincias pa- 
garán el importe de sus suscriciones 


por intermedio de nuestros agentes 


ó de nuestros propagandistas (en los 
lugares. donde no tengamos agente 
establecido) contra un recibo provi- 
sional, pero cuidarán de exigirle el 
canje, á vuelta de correo, por los re- 
cibos originales, pues SOLO ESTOS 


dan derecho al concurso, de acuerdo : 


con las Bases. 


Las bases y premios del concurso de HOGAR entre 


a) A quien nos remita seis suscrip. 
coines por un año (incluyendo la del 
mismo propagandista), le regalaremos 
un reloj pulsera. 

b) A quien nos remita seis sus- 
eripciones por un semestre (incluyen- 
do la del mismo propagandista), le re- 
galaremos un rosario de plata en su; 
estuche de plata (como para hacer un 
regalo monísimo). 

c) A quien nos remita tres Ssus- 
cripciones por un semestre (incluyen. 
do-la del mismo propagandista) le re- 
galaremos una pluma fuente (con 
pluma de oro). 


DJO.... QUE AQUÍ HAY 1,000 SOLES 
EN EFECTIVO! 


d) A quien nos remita 25 suscrip- 
ciones anuales ó 50 suscripciones se- 





mestrales, le regalaremos una Libreta 


de la Sección Ahorros del BANCO DEL 
PERU Y LONDRES, extendida á su 
nombre, en la cual constará un depósi- 
to á su favor (un primer ahorro) de 
CINCUENTA SOLES. Hemos escogl- 
do al BANCO DEL PERU Y LON- 
DRES, por la misma razón que para la 
compra de los premios anteriormente 
mencionados, nos hemos dirigido á las 
Casas nombradas: por ser de PRIMER 
ORDEN, cada uno en Su ramo. El 
BANCO DEL PERU Y LONDRES es 
el Banco decano del Perú, el que tie. 
ne: más capital, y, sobre todo, para 
nuestro objeto, el que PAGA MAS IN- 
TERES sobre IMPOSICIONES DE 
AHORROS y el que tiene más sucur- 
sales en el Perú. De suerte que cada 
propagandista agraciado, podrá reci- 
bir su Libreta en la Sucursal de su re: 
sidencia, ó en la más cercana á ella, 

Un mismo propagandista, si duplica 





6 triplica su labor, tiene opción á dos, 


tres ó más libretas. Convencidos como 


estamos de que un “pueblo que no aho- 








los propagandistas, son los siguientes: 


rra no adelanta y quien no adelanta 
retrocede, hemos preferido dar estos 
premios bajo la forma de una insinua- 
ción al ahorro. Es claro que cada agria. 
ciado podrá retirar del Banco los fon- 
dos regalados por HOGAR, poro si re- 
cibe la libreta en vez de los billetes, 
¿no reflexionará que más vale incre- 


mentarlos, aun cuando sea de sol en 


so1? 

Las 20 libretas corresponderán á. los 
primeros propagandistas que llenen la 
condición propuesta. Ahorra, propagan- 
dista, y un día bendecirás á HOGAR, 
que TE ENSEÑÓ EL CAMINO DEL 
AHORRO. 

La suma inicial devengará intere- 
sess del 5 por ciento anual, desde el 
lo. de enero próximo, fecha en que 
repartiremos estos premios y los 48 
primeros. Los relojes, los rosarios y las 
plumas los entregaremos en el acto 
que recibamos las correspondientes 
suscripciones. Todo lo cual asciende 


á Lp. 1,000.0.00. an 
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endanti: de pltao. con 98 diamantes y a 


do por “HOGAR”” en la gran joyería de 


'ETTEL y MURGUIA,—Su valor... . . . Lp 


Una elegante y artística lámpara de nueve luces eléc. 
tricas, adquirida por “HOGAR” en la casa de ar- 
tículos eléctricos KUSSEL y GUEVARA. — Su 
valor , : 

Un fonógrafo de la “mejor “clase, aid e “HO. 
GAR”? en el antiguo almacén de música de GUI. 
LLERMO GRANDES y Cía., S. A.—Su valor. . . 

Una excelente máquina fotográfica Kodak, tamaño pos- 
tal, con bolsón y accesorios, adquirida por *“HO. 
GAR”? en la casa de artículos fotográficos de J. 
-BASELLI, Bodegones 288.—Su valor 

Una cocina para kerosene, con tres mechas, horno $ ga 
binete; artículo fuerte, limpio y muy práctico, ad- 
quirido por ““HOGAR”” en la casa MILNE € Co 

Una cocina de kerosene con dos mechas. Artículo igual 
al anterior, adquirido por ““HOGAR”” en la casa 
MILNE € Co.—$Su valor. 

7o. Un calentador de kerosene, dAuuítido por “HOGAR”? 
+ en la casa MILNE € Co.—Su valor 


80. Un calentador de kerosene, adquirido por “HOGAR”? 


en la casa MILNE 8 Co.—Su valor... . .. 


90. Una cocina de kerosene, de plancha, para calentar 


agua, adquirido por ““HOGAR”” en la casa MILNE 
€ Co.—Su valor... . 

Un cajón con 12 botellas de licores “surtidos de la afa- 
mada marca mundial BOLS, á saber: menta gla- 
cial, Curacao, Prunelle, Kumell y crema de cacao. 
Todos estos son deliciosos *“pousse * café, adqui. 
rido por *“HOGAR*” en la SOCIEDAD COMER. 
CIAL HOLANDESA DEL PACIFICO.—Su valor . 

á 140, Cada premio consiste en un cajón de licores 
BOLS; el valor de cada premio es de Lp. 9.6.00. 
Macao 

Una plancha eléctrica niqueiilla a de 6 > Ya brea poso, 

marca ““Westinhouse””, .adquirida por ““HOG. 
en la casa Emilio F. Wagner y Cía. calle la 
Coca, representantes de la Westinghouso Hldcttio 
: International Co.—Su valor... . 

. 4 180. Cada premio consiste en una plancha eléctrica 
““Westinghouse””, iguales 4 la anterior. El valor de 
cada premio es de 1.p.2.2.00-—Total a) 

y 200. Cada premio consiste en una cafetera eléctrica, 
niquelada, marca *““Westinghouse'?, adquirida por 
“HOGAR” en la citada casa Emilio F, Wagner. 
y Cía. El valor de cada premio es de Lp. 3.4.00. 

- Total . aid 

4: 240. Cada premio consiste e una hno eléctrica 
““Westinghouse””, niquelada, de tres libras de pe- 

..S0, El valor de cada premio es de Lp. 1.8.00. Total. 

Dos quesos Pategras de 5 kilos cada uno, verdadero re. . 
galo de paladares exquisitos, adquiridos por ““HO- 
GAR” en la SOCIEDAD COMERCIAL HOLAN-. 
DESA DEL PACIFICO. — Su valor. 

y 270. Cada premio consiste en dos quesos Pategras, ] 
iguales á los anteriores, El valor de cada leia es 
de Lp. 2.0.00—Total . 

Un rizador de pelo, niquelado, eléctrico, nbrca o 
tinghouse”?, adquirido por “HOGAR” en la casa 
EMILIO F. WAGNER € Co.—Su valor, : 
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Suscriciones por medio de 


4 a É 
¿| HESOGILORODODO ADIVINA 
> . AAA ; 
o 


310. Cada premio consiste en una tostadora de pa 
ye Ma, eléctrica, niquelada, marca “Westinghouse”? 
El valor de cada premio es de Lp. 1.4.00—Tota 

Cada premio consiste en una cocina redonda de 

6 pulgadas, eléctrica, niquelada, marta “Wes 
house””, adquiridas por '““HOGAR'? en la casa 
EMILIO F. WAGNER y Cía. El valor de 


EN LIMA, 
dE CALLAO Y BALNEARIOS 
Un semestre. . . . . a 7.80 
EN PROVINCIAS 
Suscriciones directas — Un 
semestre. .S8. 11.70 


es de Lp. 2.5.00—Total . . ; 


380.—Cada premio consiste en un tostador plano, eléc-, Ñ 
trico, niquelado, marca ““Westinghouse””, 


.. 


LEMARE. — Su valor 


a aa a, 


Para ganar los anteriores premios es indispensable ser 
suscritor de “Hogar” 
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Los precios de las suscriciones son los siguientes: 


Propagandistas donde no 
hayan agentes. (Estas sus- 
criciones ' serán enviadas 
en un solo paquete al 
propagandista, para que él 
haga la distribución de los 
ejemplares entre los sus- 
critores)—Un semestre. 
Suscriciones por medio de 
agentes ó de propagandis- 


10.40 


ari 


Testing- 


a 
cada 


adquirido 

por ““HOGAR”” en la casa EMILIO F. WAGNER 
$. Co. El valor de cada premio es de Lp, 2.8,000... y 

Total . . A e O ROI 
390. á 410. Cada premio consiste en dos quesos Pa 
e valor de cada premio es de Lp. 2.0.00—Total. 
420. á 470. Cada premio consiste en un terno Palm Beach, 
; legítimo, corte irreprochable, adquiridos por ““HO. 
GAR”” en la sastrería de primera clase del señor 
LUIS MAVILA, calle de Espaderos No. 599. El va. 
lor de cada premio es de Lp. 5.0.00.—Total. 
Una máquina de escribir de la universal marca Under- 
wood, adquirida por “HOGAR”* en la casa CAR. 


tegras. 
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25.0.00 


+5 


1229.0.00 
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tas en los lugares donde 
haya agente. (Los ejempla- 
res correspondientes serán 
entregados por el agente). 
—Un semestre . 


e 
Nes 


10.00 
EN EL EXTRANJERO 


Suscriciones directas — Un 
semestre . -8. 14.30 








¡OPERA, OPERETA, ZARZUELA. 
CINE, TODO GRATIS! 

-—Dime, Maricucha, ¿qué es lo que 
tu “ahorras? 

-——Ahorro tela en los vestidos; aho- 
rro camino; me ahorro molestias y 
trabajos... 

—Y dinero... 


-—¡Ay, amigo mío, dinero no! 

—Cierra los ojos, Maricucha y pien- 
sa un instante en la suma que tendrías 
guardada si hubieras ahorrado en los 
últimos cinco años... 

—Un capitalazo! ¿Pero cómo quiere 
usted que ahorre si no hay facilida- 
des para ahorrar? Una vez compré u- 
na alcancía, y como era de barro la hice 
añicos cuaudo me ví apurada. Otra 
vez tuve una libreta. Al principio de- 
—posité unos cuantos soles. Pero des- 
pués ¡qué pereza me daba ir hasta la 
oficina á llevar mis economías! Un 
día por flojera y otro porque se había 
pasado la hora de hacer la entrega, y 
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cierto es que la economía se quedaba | 
en mi poder y, naturalmente, acababa 


gastándomela. Hasta que me aburrí | 
y saqué toda mi plata! | 

—Inconstancia, tienes nombre de' 
| mujer. | 


—Si hubiera una forma segura, una 
¡forma... obligatoria de ahorrar, si! 


madera; si no hubiera que ir hasta la. 
¡oficina cada vez que una tiene un: 
sol, ó una peseta que ahorrar, ¡yo 


a-| 
horraría! | 
—Pues tu problema está resuelto, | 


Maricucha. 

—Además, me da vergilenza ir lle-| 
vando un sol. Es ridículo. Hay que 981 
perar á reunir más... y en la espera! 
está el peligro... | 


— Tu problema está resuelto, digo, 
Está resuelto en toda la línea. Puedes 
«ahorrar desde un centavo, sin que na- 
die te vea; no podrás romper la alcan- | 





otro por... cualquiera otra razón, lo/cía y, por último, no habrá necesidad | 
a 
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das alcancías no fueran de bsrro ó de| ximo martes, 





de ir á la oficina, ni miedo de que se 
te pase la hora... 

—Y eso? 

—Descifra, Maricucha, lo que está 
en la penúltima página de este núme- 


¡To; remíte lo descifrado á Hogar—€on 


curso Ahorro, junto con ESTE PE- 
DACITO. antes de las 12 m. del pró- 
y sácate, además cual- 
quiera de los siguientes 


PREMIOS:— lo.— Un palco con 4 
entradas para la ópera Bracale (Si no 
te conviene un palco, te daremos 4 bu- 
tacas 6 4 galerías, á tu elección.) 
20.— Un palco para la opereta Va- 
lle Sciliag, con 4 entradas. 
30.— Una butaca para el Forero. 
4o.—Una butaca. para el Municipal. 
50.— Un palco para el Colón. 
60.— Dos butacas para el Colón. 
70.—Una butaca para el Municipal. 
So.— Una butaca para el Colón. 
90.— Un palco para el Excélsior. 
100.—Tres plateas para el Majestic. 
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Tu vida, vida sin fe, 
vida que rodó vencida, 
¿quiere oponerse 4 mi vida, 
triunfadora antorcha que 
¡contra ell viento está encendida? 


¡Mo río de tu ¡jactancia, 
esclavo que, en tu prisión, 
careciste de arrogancia 
para destrozarte con 
tus hierros el corazón! 


II 


¡Aguila soy! No te irrite 
que me eleve 4 tanta altura. 
¡El sol que á tí te derrite 
3 mi figura! 


Tú te arrastras y yo vuelo. . 
Yo soy solo; tú en bandada, 
aire libre es mi consuelo. 

¡Para tí reja dorada! 


TI 


¡Nadie ha podido dominar mís iras! 
¡Los hierros para mí no son barreras! 
¡Yo me alzo sobre el mal y las mentiras! 
Qe cerebro ha borrado las fronteras! 


¡Y libre, frente al so] de la esperanza, 
desde mi cumbre canto! ¿Quién sofoca 
el ardor de mi sangre? ¿Quién alcanza 

á detener el grito de mi boca? 


¡El grito redentor que me ahogaría 
si no E por la boca mía! 


» 


"SOLUCION 


A LOS PASATIEMPOS PUBLICADOS 
EN EL No. 32 DE ““HOGAR”” 


AL No. 25. — SINTOMA 
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'ON DELOSPOETAS: 





doneraiiones 
(En el álbum de un poeta mexicano). 


—Ved dog costelaciones 
brillar al Occidente: 
Son las nuevas naciones 
del nuevo continente... so... 
Constelación sajona. 
Constelación latina. 
De la hispánica zona, 
si el sol es la Argentina, * 
es México la estrella : 
esplendorosa y bella 
que alumbra y guía, al Norte, 


£ todas sus hermanas...... ) 
¡No forman mejor corte 
las norteamericanas!..... E 
CUMBRES. 
E 


(In memoriam de los héroes) 


Tiene cumbres la América más grandes que los Andes. 
¡Sus poetas, sus sabios, sus héroes son más grandes! 
¡Cada cumbre de gloria es altar de una hazaña, 
donde pone su ofreuda un poeta de España! 


POETAS 


(A Guido Hispano, Rubén Darío, Amado Nervo.) 
P ; > 
! Mientras aquí lloramo vuestra muerte, : 
¡oh poetas!, 
tocan, allá en la gloria, las famas 
sus trompetas. 
Las musas og ofrecen sus coronas 
más bellas, 
¡y os erigen lon dioses ún gran arco 
de estrellas!l...... 


— Goy de Silva, 


HIEMAL ¿ 
A. Abraham Gómez. 


En el deshojamiento de estas horas inciertas 
en que el alma se aduerme tiritando de frío, 
una parvada lírica de ensoñaciones muertas 
vienen á refugiarse dentro del pecho mío. 


Y al ver la perspectiva de las calles desiertas Sh 
donde fluctúa el hálito de un resignado hastío, 

me parece que nunca se abrirán ya las puertas 
de tu amor que hasta ahora todavía lo ansío . . . 


De ese amor que en un tiempo dulcificó mi vida 
espiritualizando toda mi juventud; 
pero que, como siempre, al irse, abrió una herida 


que imperceptiblemente, aún sigue sangrando 
con la amarga sentencia de restañarse cuando 


duerma el último sueño dentro de mi ataúd. ay 


Pedro 1. Rosell. . 
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Los premios 350., 360., 370. y 380., del sorteo de ES ene jaa consisten en 
un tostador plano, eléctrico, tq unlepos que valen cada uno Lp. 5.8.00 
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ANTES DE LAS VACACIONES 


Adriana Remi, 19 
Saint-Aubray, 18 años. 


años. -— Juana 


- “uana. — ¿Te marchas pronto? 
Adriana, —- A fines de mes. 
Tiana. — ¿Vas á Llorones? 
Adriana. --—- Como todos los años. 


Ven Á vernos. 

Juana, —— No puedo, mis padres me 
Vevan al mar insondable. El mar les 
vuelve locos. 

Adriana, -— Tanto peor. Los Lloro- 
nes te gustarían bastante. ¿Sabes por 
qué se llama así la finca? 

Juana, — Me lo has dicho: por los 
Sauces que bordean las zanjas... 
Adriana, — Sí, son unos sauces pas- 
¿mOsos, sauces que sentarían “admira- 
blemente en la decoración del acto de 
Ofelia, 

Juana, — Debe ser encantador. 

Adriana, — Mejor que eso. Es tris- 
te. El río es por lo menos tan viejo eo- 
mo el torreón. Pasa serpenteando alre- 
dedor del castillo, y luego se va al 
diablo. Y es verde, y profundo, con 
una fisonomía de pasado pérfido y le- 
jano de que no puedes formarte una 
idea. En los tiempos del rey que rabió 
se habría ahogado allí 4 la mar de 
gente, te lo aseguro: personitas con 
pantalón de malla y una pluma en el 
“gorro, 4 quienes se lanzaba, Zas, por 
la ventana de la torre mayor, á la 
hora en que caita la alondra. 


Adriana. — Yo no. Me entrego 
mis ensueños, Me parece que soy y 





men á un intendente con negros guan- 
tes bordados, un personaje que obede- 
te y calla. 

Juana, — ¿Te hubiera gustado vivir 
en esas épocas? 

Adriana. -—Con toda el alma. Mi al- 
ma nació para el siglo XVI. Debí haber 
venido al mundo hacia el 1560. Estaba 
convenido, ordenado... Y luego... me 


> olvidaron, perdí la oportunidad... no 


-sé á punto fijo lo que habría ocurri- 
do... En una palabra, sólo se me ha 
puesto en circulación cuatrocientos a- 
ños después... Tal fué mi estrella... 
¿Te ríes? Pues mira, es tan cierto lo 
que estoy diciendo, que hay en los Llo- 
rones retratos de ese tiempo... retra- 
tos de mujer... 

Juana, — ¿Y qué? 

Adriana. — Moe parezco á ellos. 

Juana, — ¿Tú? 

Adriana, — Sí, mujer; yo misma. 
Me parezco especialmente á uno que 
está en el comedor: el retrato de una 
“ princesa de Lorena con su cabello 
en histo, su sonrisa mortuoria, su an- 
cha frente, sus ojos de un azul elaro 


Juana, — Tendría un miedo terrible. 






$ 


n dió la víspera la orden del eri- 


que miran landeándose, algo inquietos, 


como si se abriese súibtamente 
puerta prohibida, y llevando 
cuello sartas de perlas... con reflejos 
plomizos... Jurarías que soy yo. Por 
esto lo ha comprado papá. Dice que 
al verlo se le eriza la piel 

Juana, — Pues parece que debéis di- 
vertiros muchísimo en Llorones. 

Adriana, — No nos aburrimos. Cuan: 
da menos, yo. En primer término, ado- 
ro la frescura delos bosques, los fo- 
ajes mojados, los paisajes húmedos y 
sombríos... Tal ves es nuestra  tie- 
rra... Y además el encanto de los 
Tilorones consiste principalmente, á mi 
ver, en que... olvido alí 4 los hom- 


una 
en el 


bres. 
Juana, — ¿Qué hombres? 
Adriana, — Los que vemos en Lu- 
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por un año cada una 
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tecia. Desgraciadamente, no los hay de 
otra clase. 


Juama, — ¿No pasea ninguno por a-. 


quellos campos? 
Adriana, — No. Dijérase que les es- 
tá prohibido. ¡ 
Juana, — ¿Pero y tus hermanos? ¿Y 
tus primos? Sois una familia muy nu- 
merosa. $ 


Adriana — Mis hermanos y mis pri- 
mos son, sencillamente, parientes de 
otro sexo; pero no hombres. Cuando 
mayo da las últimas hoqueadas, te lo 
prometo, estoy ya asqueada de los ca- 
balleros de acá, sobre todo de los ¡jó: 
venes: les tengo una ojeriza mortal. 
Durante el día, lo mismo que á media 
noche, me repugnan. Sus trajes negros, 
sus corbatas, sus flores enormes y es- 
típidas en el ojal, sus pies satisf-chos, 
sus manos que atienden á sus propios 
gestos, todo, ineluso sus accesorios, me 
exaspera: botones, guantes, gemelos 
de correderas. ¡Y su conversación! 
¡Sus ideas, sus nociones! ¡Hablemos de 
ctra cosa, ea! Hablemos del jardín bo- 
tánico. 


Si Ud. obtiene 25 suscriciones a 


le regalaremos 50 soles en una libreta 
de la Sección de Ahorros 

del Banco del Perú y Londres 
International Publicity Company 


Minería 179. Apartado 940. Teléfono 2398 
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Juana. —¿De modo que no te gustan 
las hombres? 

Adriana — Los detesto. Y me estre- 
mezco al pensar que si un día me ena- 
mearo, el que yo ame se parecerá ine- 
votablemente, aunque sea poco, á los 
que odio. No hay más que una marca 
de. fábrica. 

Juana, — ¿Pero en cuanto te ves en 
los Llorones, te calmas, y cuando vuel- 
ves, en diciembre, después de tu larga 
estancia allá abajo y sintiendo mucho 
frío... estoy segura de que te sientes 
indulgente para con nuestros futuros 
scúores. 

Adriana, —- No lo creas. Mi veraneo 
no les aprovecha. He hecho provisión 
ae desprecio. ¡Ah, si yerro al casarme, 
no faltarán lances divertidos! 

Juana, — ¿Para tí? 


e 


pS 
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Es 

Adriana, —— No, para él. Si no se 
porta bien, seré terrible. 

Juana. — ¿Le harás echar al foso? 

Adriana, — Ya no es costumbre. Si 
lo fuera... y á tí ¿te gustan los hoxm- 
bres? 

Juana, — Sí y nó. 

Adriana, -— Explícate. 


Juana, — No los amo ni los detesto. 
Adriana. —¡Eres una pequeña ecléc- 


tical ¡Cobarde! 

Juana, — No los conozco. 

Adriana, -— ¡Qué tontería! Los co- 
noces tanto como yo. 

Juana, — Sin duda. 


¡Como tá no 
los conoces tampoco! : 
Adriana, — Te digo que sí. 


Juana, — ¡Quial Y voy 4 demos- 
trártelo. Los muchachos no son los 
hombres, lo mismo que nosotras, las 
muchachas, no somos las imujeres. Los 
jóvenes son hombres no formados, á 
medio hacer. 

Adriana -— ¿Renacuajos? 

Juana. — Eso es. Y nosotras, las... 

Adriana, —- ¡Ah! ¿Otro símil para 
nosotras, verdad? S á 
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Los premios 42o., 430., 44o., 450., 460. y 47o., del sorteo de “HOGAR” para Navidad 


consisten en un terno 
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Juana, —Nosotras, las... ¿llamémo- 
nos erisálidas? 

Adriana, — Tampoco. 

Juana, — Sí... Esperando que sere- 
mos mariposas una vez mujeres y ea- 
sadas. Pues dime ¿por qué te empeñas 
en juzgar á los hombres fundándote en 
los jóvenes$ Esos chiquillos de dieej- 
sels años á veinticineo, se convierton 


tal vez en treintas y cCuarentas tiuy' 


¿ceptables. 

Adriana. — Temía que dijeses:' hon- 
TOSOS. . 

Juana. — ¿Por qué nó? Concédele» 

un plazo para que se calmen y sienten 
un poco la cabeza. ¡No están termina- 
dos, te prometo! 
_/idriana, — ¡Vaya si lo están! Veo 
á algunos que lo están enteramente. 
¡Y el resultado obtenido es horrible! 

Juana. — Hablas de excepciones. 

Adriana, — Que se extienden todos 


los días. 


Juana, — No estás en lo firme. Son- 
déemonos nosotras fríamente. ¿Somos 
mujeres, vamos á ver? 

Adriana, — ¡Caramba!... 
Trece. 


Juana, — No hay tales carneros. No 
somos «nada... Somos niñas de traje 
blanco, á quienes se besa en la frente, 
se permite esto, se prohibe lo de más 
allá... Juguetes animados, seres in- 
decisos, extravagantes, caprichosos... 
nervios... Momen- 
tos hay en que no nos comprendemos 
ni por asomo. Confiésalo. Tenemos ce- 
rebros de pajarito, no reflexionamos 
más que un cochinillo. Yo me hago el 
efecto de no pesar nada, de ser un po- 
eo de pelusa, menos que un vilano... 
uno de esos vilanos que un soplo le- 
vanta por los aires. ¿Existimos siquie- 
ra? No lo juraría. , 

Adriana, — Yo no me envanezco por 
ello, pero estoy segura. , 


Me lo pa- 
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Juana. — Y apostaría cualquier ceo- 
sá ya ves, á que los muchachos cuan- 
do hablan de nosotras... 

Adriana. . . ¿dicen exactamente 
las mismas atrocidades, si no peores, 
que nosotros les adjudicamos? 

Tuana, — Pues es por eso que se 
equivocan, lo mismo que nosotras. Ni 
bno ni otros procedemos con corduda. 
No pueden juzgarnos y conocernos, ni 
nosotras  apreciarlos. ¿Qué opinión 
quieres que nos merezcamos mutuamen- 
Te unos á otros, 4 nuestra edad, y da- 
das las condiciones en que nos aproxi- 
mamos? Sólo llevamos al intercambio 
nuestros defectos mal disfrazados, exa- 
gerados todavía por lo pretensiosamen- 
te que quisimos ocultarnos, cuando no 
los ostentamos, por orgullo. No nos a- 
Hegamos más que para engañarnos y 
temernos. Son presumidos, tontos, va- 
nidosog; somos presumidás, tontas, va- 
vidosas. ! 

Adriana, — Mucho menos. 

Juana, — ¡Por Dios, mujer! Somos 
tan insoportables como ellos !bien lo 
sabes! Acabaré por encajarme. ¿Dices 





ves, á 





que todo en ellos te exaspera? Pues 
¿qué diremos de nosotras? ¿De nues- 
tra carantoñas, nuestros mohines, nues- 
tros abanicos, nuestros ligeros desde- 
nes, nuestros dedos en el aire? Somos 
mortales de necesidad, ni más ni me- 
nos. Nuestras ridiculeces pueden riva- 
lizar con las suyas. Mára, si por casua- 
lidad te hubiesen oído hace un instan- 
te del siglo XVI, de los tiempos en 
¡ue se arrojaba á las gentes al agua... 
¿crees cue no hubieran tenido razón 
burlándose de tí en las carreras? Ya 
nosotras nos ocurre lo mismo 
que á los muchachos, somos causa de 
que se formen de nosotras una opinión 
pésima que todo parece justificar, y 
que á pesar de todo es radicalmente 
Talsa. Fin el fondo eres una chiquilla 
deliciosa, no te importa un comino la 
princesa de Lorena y su mirada fatal, 
y no le harías daño á una mosca... 
Y estoy segura de que sí podíamos ver 
claro sn el fondo de todos esos títeres 
que nos aburren tanto, veríamos que 
en lo más recóndito son unos chicos 
nada espantosos, con un enorme cora- 
zoncillo, la mar de ingenuo y alegre... 
Y esto es todo. Sólo que nadie se eo- 
noce, ui muestra su verdadero ser, 
¡Ah! si pudiésemos desnudarnos el al- 
ma con tanta facilidad como lo otro, 
estaríamos en el mejor de los mundos! 


Adriana, — Tú dirás lo que quie- 


ras...Pero yo... 


Juana, — Calla y medita todo esto 


en los Llorones. Durante el veraneo 
acabarás por reconocer que tengo ra- 
zón. No hay que detestar á nadie amor- 
cillo. A 
Adriana, — ¿Ni á los hombres? 
Juana. — Menos que á nadie. 





¡Qué 


barbaridal! Con que nos eorrespondie» 


ran nos fastidiaban... 
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Escritores españoles 
El testamento de Granés 


3n Salvador María Granés un 
houwre' representativo de una época li- 
teraria. Pertenecía á la plévade rego- 
cijada de escritores chistosos, desorde- 
nados bebedores y truhanes, que cons- 
tituían la bdhemia española de hace 
euarenta años. 

Don Salvador era un tipo de extra- 
ordinaria originalidad. Tras de sus 
lentes, los ojos tenían guiños queve- 
descos de burla, y en su boca erraba 
siempre el evigrama más cínico y más 
huído. Se burlaba de todo, y era- tal 
vez esto un signo de superioridad que 
al sarcasmo nace de ver la distancia 
que hay de lo que es á lo que debiera 
ser, en justa razón y clarividencia ar- 
tística. 

Don Salvador, que era un hombre 
de ingenio excepcional, no ha dejado 
una labor fuerte y duradera tal vez 


El premio 480. del sorteo de 


por culpa del ambiente. Es España, en 
aquella época sobre todo, que se vivía 
de las cenizas de un romanticismo hue- 
ro y delirante, creíase que para eseri- 
bir no hacía falta más que ““inspira- 
ción??; nada de cultura, ni de dotes de 
observación, ni voluntad benedictina 
para la labor. En la taberna, en el fon- 
do del vaso, se esperaba hallar el se- 


ereto de la armonía poética 6 la con- 
cepción genial de una obra dramática. 

Si Granés no hubiera hecho una vida 
desorbitada y absurda, tal vez nos hu- 
biera dejado una herencia. 
considerable, que ingenio poseía para 
ello aquel hombre desvergonzado y 
agresivo, sobre todo con los tontos. 
Han quedado más de 200 comedias su- 
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Hacióndole competencia 


á los overall, hace la 


Sastrería Lima 


Abrigos forrados en fina seda 2. $0. 
y Ternos de casimir, pura lana á..$ 45. 


—H. Sagástegui - Puuo 2364 
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É E Sus 
_le el hombre con su gracejo, sus cinis- 
_dispersaba en diálogos de taberna, en 


como el siguiente, que, aunque callo 
el nombre del aludido, creo que no se- | 


. público. Zahiere en este epigrama á 


_ Seguramente lle habrá perdonado por su 
- donosura: 


ción, en el ambiente mediocre de su 


editores, sintieron en su bolsa las tra- 


las pocas monedas que obtuvo, les e1- 


LODIDIO IIPORIIARIVIAIIAIAIADIS 
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Y 





yas; pero no son La vida y milagros 
de San Isidro lo mejor que se podía es- 
perar de su talento. 

Porque en Granés era más interesan- 


mos y sus gestos, que el escritor; sei NW 


diatribas de tidores, en epigramas 


rá un enigma para la mayor parte del 


un gran másico contemporáneo, que 


i 
“Catalán mal educado, 
de facciones indigestas, 
imita al Crucificado, 
- por ir siempre derrengado 
con la Santa Cruz á cuestas. ** Y 






di i 
Se ahogó en la frivolidad de ilustra- 


tiempo, en los saloncillos y en las ta- 
bernas. Pero él tenía un gran sentido 
de lo justo y de lo bello; basta recor- 
dar una de sus más aceradas semblan- 
zas, dedicada 4 Grillo, el poeta domés- 
tico de la Reina Isabel. 

Granés vivió siempre en bohemia. 
Esos auimales voraces que se llamas 


patería “El Aguila Americana””, 


presente año. 


pacerías de su ingenio. Una vez ven- y 
dió la misma obra á tres editores dis- 


tintos, y como de gastarse muy pronto 






ES 


tó en una taberna y les habló así: 
—Ya ven ustedes que les he enga- 


ñado á los tres; pues ni así podemos za da 
“vivir los literatos. Son ustedes una ca-. % y ; E 
Fallo, od a dos, Medallas, Imprenta y Encuader- ; 
Y. arrojó violentamente al arroyo á ES e e 
los tres estupefacios mercachifles, U- > 
-cho días antes de morir Paro $ nacion da 
tamento poético. Oíd, que aunque no sE > SS 
es una obra maestra, tiene el valor de E Pando Y 65 Telefono 12 E 
una ternura lírica que no sospechaban ES ES 
los que sólo veían su faunesca cearátu- ESCOCESES a 





la festiva. 
MI TESTAMENTO 
Cuando yo me muera, 
enterradme de noche. y sin ruido, 
en la sepultura donde 'ellame espera. 
Y no pongan losa que diga quién era, 
ni cómo me llamo, ni dónde he nacido, 
para que mi historia 
en el mundo no deje memoria. 
las obras que he escrito, y echadlas al fuego. 
Si un día lejano seguí confo ardiente 
de la Gloria la fúlgida estrella, : 
fué tan solamente 
para que mi gloria, reflejando en. ella 
un nimbo, formase en torno á su frente. 
Hoy, que nada queda de mi dueña hermosa; 
hoy que muerta veo 
las locas quimeras de un tiempo dichoso, 
tan «sólo deseo , 
eterno descanso y olvido piadoso. 
Sobre su cabeza reclinad la mía; 
que sienta en sus labios mis labios impresos, 
y al leve contacto de mi boca fría 
sé que de alegría, A ¡ 
como electrizados, saltarán sus huesos, 
Por siempre allí unidos, 
en senizas los dos confundidos, 
¡jamás en el mundo logramos tal suerte! . 
En vida se enlazan dos cuerpos queridos. ...? 


sus átomos sólo los junta la muerte. 
: EMILIO CARRERE. 
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— (¿A dónde van las moscas 
invierno ? 

— No sé, pero si lo supiera, allá me 
irían en veráno .. 
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 Pashte y Pila 


por E. T. Cabarrus 


En um baño blamco, pulido, brillan- 
te y confortable, esos baños nítidos, 
compliatos, le la ciudad de Nueva 
York, sumtuarios de salud y termas de- 
leitosas, sueño, hoy, domingo de vera- 
no, adormitado y sumido en agua pu- 
ra, cristalina y perfumada, escenas y 
recuerdos de mi pasado, de aquella 
tierra en donde mací, hoy hacinamien- 
bo triste de escombwos y de lamentos; 
y pienso — 4 hacerlo mi obliga el ac- 
to que ahora disfruto — en el otro 
baño, el de los trópicos aquellos, un 
semi tormento ó tormiento entero que 
-se sufría una vez por semana, y que 
bn vemnenable anciano medroso, histo- 
-riador de nota, compatriota mío, tenía 
á bien isorportarlo  cuerdamente tam 
solo mua vez por año, extremo límite 
improrrogable que hasta pare la 8a- 
grada comunión «católica fija la igle- 
sia, 

, =- 
¡Juana! ¡Juama!!, exclamaba yo 5 
era el empiezo de la tragedia — cierro 
la puerta del segundo patio, que me 
voy á bañar (la buena vieja cocinera 
obedecía) — y ui vieme visita que mo 
abran hasta que yo haya pasado. 

Pasar, era abravesar 4 grandes sal- 
tos 6 4 pasitos menudos el primer pa- 
tio de la casa, envuelto en un ““pe- 
rraje??, con un “fhuacal”? en la mamo 
conteniendo una “bola de jabón”? y 
un *“pashte”?; con los ¡pies desnudos, 
lastimosamente sacrificados ú las pun- 
vas del empedrado de patio y á las as- 
perezas de inmumerables matas de 
“chatillas*? que profusa y desenma - 
rañadamente brotaban por centenas en- 
bre piedra y piedra. 

Tú, lector extranjero, debes saber 
lo. que son las palabras entre comillas, 
Perraje es un tela india rectangular, 
delgada, tejida á grandes cuadros ne- 
gros y rojos, que ¡se pega admirable - 
mente á un cuerpo mojado (¡imagína- 
te la amatomía!). Huacal es la corteza 
dura de una fruta, un hemisferio va- 
ciado 4 cuchilla y bamizado exterior- 
mente con un tinte: megro profundo, 
maravilla industrial, en el que los in- 
diog graban, emtre tústicos, y peculia- 


res pájaros y flones, imsertpciones sen- | 
(con | 


timientales como esta: ““Tullo 
11) asta (sin h) la muerrte (con doble 
r) Petronila*?. El huacal es el substi- 
tuto de la ducha americana, 


+ La bola de jabón es ingrediente de ! 


manufactura nacional, una pequeña es- 
fera megra vateada de blaneo, mezcla 


hedionda de las más elementales ma- | 
. terías saponíferas. — Lais eoaineras— 
(que también e usa para desenman- | 


tecar sartemes, como para des... cuer- 
pos humanos) — llaman 4 ese Colga - 
be local con sel poético nombre de 
““jabón de coche??. 

El pashto procede de las fábricas de 
la Naturaleza. Es algo que tiene las 
facultades combinadas del papel de 
lija y de la almohaza, con las sensa - 
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ciones mitigadomas de una toalla. Es 
admirable. Sirve para ““despercudir?”, 
y despereudir es cosa que no sabría 
explicar, algo así como la vuelta 4 
una rubicunla epariencia de salud re- 
bosante. 

Chatilla es una flor color de albo- 
rada, sin gracia y sin olor, que, mal 
que quieran, mae crece y se reprodu- 
co á troche y moche. 

Presuroso como dije, pasaba el pa- 
tio, me imbarnaba en la caballeriza — 
un callejón que principia por una puer- 
ta y acaba por dos pesebres, con una 
““pila?” em el medio y una *“altillo”” 
encima. — La pila es un metro cúbi- 
co de cal y cambo, lleno de agua cho- 
collatoza, que cae, por un tubo, de la 
boca de una far carmavalesca; agua 
em la que pululan idilios caracolescos, 
y en la que bailan danzas egipcias eu- 
lebritas rojizas alrededor de larvas de 
stegomia fascitata. 

El altillo es un cuarto al que se su- 
be por una escalera muy augosba, gra- 
di-alta, que la humedad ha cubierto de 
un musgo ultra mesbaladizo, bien ape- 
tecido por los cirujanos como «c<olabo - 
rador eficiente «le sus finanzas. En eso 
cuanto amidam las palomas, metoza el 
piojillo, se guarda la crimolina de la 
tartarabuela, se almacenan das arma - 
zomes de das coronas para el día de 
difuntos, y se veneran las lámparas de 
petróleo, pasadas de moda, y el retra- 


to de algún ejemplar ancestral, por- j 


tador de calzomes de encaje excedien- 
do ú la falda, 

¡Oh altillo, museo interesantísimo, 
relicario arcaico, guardado (por. una 
vieja rata euis que se alimenta del 
maíz de los caballos y que goza imten- 
samente de la vida! 10h altillo, valio- 
so apéndice doméstica, aldá en donde 
o: hay Department Stores á la ma- 
no 

Ya en la: caballeriza, recinto frío y 
chiflonudo, y después de atrancar la 
puerta con una escoba de ““camchala- 
gua”*, me despojaba «el perraje, y en 
adámica actitud, curioseado por algún 
chiquillo que volaba barrilete en la 
azotea vecina, me aproximaba á la pi- 
la y, violentamiente, antes que. un ca- 








¿Cuántos empleados tienes 9 
Media docena . 

Yo creía que cuarenta . 

Sí, pero trabaja media dace- 


PTA 


na « 


Diois! 





tarro me asaltara, 6 que un caballo se 
legara á rascar en mí, 6 que la pe- 
rra criandera me lamiera, ó que el po- 
llo me picara los pies, we jabonaba, 
saltaba tiritoso sobre las piedras agu- 
das del pis» «al echarme la primera 
huacalaida ¿lo agua, y me zamibullía a- 
paratosamente en la pila, que se va- 
ciaba á mitad (principio de Arquí- 
medes) dejamdo en seco larvas y ca- 
racoleg y provocando una mirada de 
soslayo de la burra, nodriza de un mo- 
ribundo vecino. Y eaMí,  emcucillado, 
con «el agua ul cueclo, flirteaba unos 
miinmtos con la mascarona de la pila, 


que secupía scbre mí adobe líquido; y. 
gozaba yo de la existencia resoplando 


al igual, ni más ni menos, que lo ha- 
go «hora en el esmaltado baño de 
New York; con da sola diferemcia — 
cual diría Sancho — que aquí huele 
realmente 4 ambar y allá no, cosa que 
prácticamente mo cuenta en ambos si- 
baritismos. E 
Enseguida. ... el escape para el dor- 
mitorio, por el mismo calvario «de pri- 
mer patio, entne «el ciprés y el na- 
ranjal, bondrando un arriate, don la 
complicación esta vez de que hay vi- 
sita en la sala, emnque, por fomtuna, 
vuelta de espaldas 4 la puerta. 
Luego.... la dificultosa vestida de 
un cuerpo semi-húmedo, sin polvos de 
talco á la mano y secado eon las pun- 
tas mo mojadas del bemefactor porra- 





je. ; 
Y, por último, la salida *%4 ayudar 
á recibir la visita??, muy peinado y 


liviano, entre miradas de faces infan- 


tálles, ruborosas y picarescas, que, usan- 
do de los espejos de la sala, 
bíam visto pasar en figura risible, con 
las guedejas de pelo estilantes y los 
ojos clavados en un *fzope*” que te- 
nía los suyos muy puestos ien mi ja- 
bón. 

Y este, lector, es mi delicioso sue - 
ño de hoy en tina de esmalte, entre 


espejos, ropas blancas y eostosas, a- 


gua de toilette, pisos de corcho y ven- 
tanas multicolores, conjunto «algo bien 
diferente de los baños de mi viejo ho- 
gar maternal que, lo confieso, recuer- 
do con cariño, á pesar de ello, porque 
encérrabam para mí la poesía de la rus- 
ticiidad y «del sentimiento juyvemúl. 
¡Pero mo log deseo más! ¡No, por 


5 





Cíiwvido de explicación —Gallinazo 6 za- 
Po es un pájaro cachazudo, más grande 
q?un gallo, negro de pies á cabeza, de 


¡pico corbo, q? en sodiedad con el sol y 


con las mubes, maneja la empresa del 
aseo público, 4 gram contemtamiento 
de las municipalidades, porque lo ha- 
cen gratuito. La participación de ca- 
da socio es la siguente: el sol mata 


g bacterias, las nubes dascargan lluvias” 


torremcialess seis meses del año, y el 
gaíllinazo devora y digiere todo, desde 
las2piltrafas del ejote, hasta los cadáve- 
res de bueyes y caballos, imeluso el 
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jabón ¡de coche. Pregúntenselo 4 la 
Juana. 
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Hemos recibido 1084 soluciones. Han 
1 acertado sólo 250. Las restantes 
on malas, generalmente porque NO 
entendido al general de cabeza. 

ss han ereído que estando de ca- 
general no podía ser otro que 

7. HOGAR se $ lla en el deber 

ar que mo ha querido hacer 

usión al héroe del 4 de ju- 

se lo contrario de general es 


Chalaca; Nelly; Juancho; 

K. Katty; Armenia; El Conejo 
Mincría; Marysa; Ideal; Ro- 

osa Reina; Minina; Craf- 
Estremadoyro; Golondri- 

a; Lorá Perote; Margarita; 

m José; Engreidito; Flor de 

; El filántropo; Huatrila; €. 

'orme; Pancita burguesa; 

res de pato mojado; Pe- 

eza de terracota; Pato lo- 

: Ka-Ki; Una polla simpáti- 

e IV; Alicia Pérez; Otala; 
“Grande; Evigo; Huachafa; 
Avispa Azul; Cocolichem 
Mecanográfa; G. Almendrita; 
Louise; Garabato; Vi- 

' Panchito Deluehi; Mi- 
sol; Iáterio; Elisa; Dick Turpin: 
io £co; Fanfarrón; Crisantema; En- 
O V. A.; Pulgarcito; Maruja; 

L. A.; Chiquitin; Ají seco; 
A. M.; La toma de Tries- 
Rosa Negra; Pastrin: 


Aldeanita; Victorioso; Un 
asegurado; Tararote; Negrita; Desei- 
frador; Filipilla; Salerosa; Adivino; 

” Rigoleto se vendetta; Tinterillo; Ja 
, pura verdad; Bismarck; Garipaid; Es- 
»1 piritista; C. U. de S.; Zanzíbar; Al- 
rto T.; €. Chapolin; La Gioconda; 
ador furtivo; Víctor 11; Hunos; 
fado; María Esperanza (dos); 
vita; Larita; Una sabida; Chepita; 
: _ negrita caprichosa; Ruth Roland; 
Juana Manonga; Maggie Loish; Ma- 
dame Recamier; Mora O.; Ramuncho; 
1; Eserya; Nelito Chumbeque; 
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Música de Moda” 


Precio 30 centavos 
rnational Publicity Company 


Editores 
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Roda; Menina; Eglantine; Avanti Sa: 
voia; Encarnita Martín; Lucecita 'V.; 
Seguro; Venga el premio; Magdalena; 
¡Tnanacho; Una hija del Misti; R. Ri- 
co; Miss Ketty; Chemisigui; Ena; 
Chiripa; Periprem; M. C. M.; Ninet; 
María Esther; Mina; Papamosca; Mol- 
sés Espino; Cachipuehi; Fray Luis; 
Pirindanga; Constante; Chocomila; 
Chabuca; Lipo; Una colombiana; Aici- 
la; Mariposa; Loteley; Viva Hogar; 
Redentora; María Eugenia; La leche- 
rita; La petite Matucha; Juan Cucho; 
María Pía. 

Mademoiselle Teté; Juancito D. LB: 
Lucille; Cucha; Tonto; Violeta del 
campo; Nilda; Boris; Flor del Campo; 
Teofany; El curita Ara; Lolo; Harina; 
Carlos Alberto Guzmán; Profesor Val- 
verde falsificado; La fija; Schopen- 
hauer; Patria nueva; H. L. D. M.; Un 
tulipán; La risueña; Una manzana; 
Panchito; Tirsis; Bravote; Compañíg 
Unidas de Seguros; Veleidosa; Susana 
la Mocha; Secretaria; Don Cleto; Ma- 
ría Adrianita; Un repatriado; E. Gál- 
vez Bernal; Jazmín del Cabo; M. E. 
B.; Juana de Arco; Marcial; Claudeli- 
va; Ganimedes; Huguito; Galopita; 
('n vaquero colegial; Chispita; Car: 
mencita; Guillermina Argúelles; La 
Llorona; Servidor; Chelita de Tijerete; 
Norita; Negrito Betun: Churrupacón; 
Tontuela; Princesita; Misia Paneracia; 
Rubí Linda; Elisea; Carpentier; Un 
chino; Una colegiala; Jesús María; 
Tax; El pequeño lector; Alicia Mon- 
toya; Celeste; Romelia; Nicolás A. To- 
rres; Betina Drayton; María Clair; 
Hefalú: Zaida; Una alemanita; Marie- 
chen; Henry; Posa Perico; Infundifibi- 
litorme; Tlda; Resputin; Pipinansky; 
Rice Stix; Trachamonte; Ulrica. 

Entre éstos hemos verificado el sor- 
teo de los 650 frances de premios, ha- 
biéndolos obtenido los 15 siguientes, 
respectivamente: ñ 

Atala; Evigo; Huachafo; Tijerete; 
Avispa Azul; Enrigue IV; Alicia Pé- 
rez; Engreídito; Flor de té; Billar; 
El filántropo; Huatrila; Chabela; Pan- 
cita burguesa y La Llorona, 

Los cheques sobre París se entrega- 
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Harina Lacteada 
«Nestlé” 


es el mejor alimento para  ¿ 
niños LS 
Desarrolla los huesosy + 
músculos sin producir < 
Grasas superfinas 


Entodaslas boticas al precio 
de S. 1.40 lata grande. 


A A 
rán el lunes, de 4 4 5 de la tarde, pre: + 
cisamente á los interesados. > 
La solución correcta es la que sighe: 
“«LAS COMPAÑIAS UNIDAS. DE 
SEGUROS, calle de Filipinas, avisan 
al público que tienen la intención d 
organizar, por medio de esta revista, «y 
un coneurso especial para Navidad, $ 
con premios de consideración, z 
El presente concurso, á pesar de 
simple anúncio (aviso ú reclame) tiene | 
también simpáticos premios. Gáneselos ¿ 
usted, descifrando lo que sigue, que es 
una verdad como un templo: eS 
TAS COMPAÑIAS UNIDAS DE 9% 
SEGUROS PAGAN SUS POLIZAS £- 
INMEDIATAMENTE. , 
Nota. -— Para facilitar el manejo 
el archivo de las soluciones ú nuestros. 
concursos, stiplicamos al público que > 
se sirva emplear papel de tamaño ur 20 
ta comercial. S OE 
Otra. — No hemos tomado en 
sideración Jas soluciones que han lle 
gado tarde, ni las que han traído ane : 
xos recortes distintos de los precisa: 
ménte indicados por nosotros. En cuan- > 
to á los vivos que las han remitido con . 
recortes de números atrasados, han ido 
á dar de cabeza al canasto. Dada 
la importancia que han adquirido. nues-. 
tros coneursos, hemos dedicado un em- $ 
pleado de muestra Administración ex- 
clusivamente á controlarlos; de suerte < 
que no es fácil engañarnos. Hacemos <. 
la advertencia para que los listos se % 
ahorren ese trabajito. E ES 
Premios no cobrados. — Del concur- 
so del Crédito Hipotecario, no ha co- 9 
brado el 200. La Gatita Blanca, calle $ 
áe Juan Simón. Del anterior concurso 
de las Compañías Unidas de Seguros, 
no ha cobrado Polilla, Chorrillos, el 
20. premio; Clarita el 70. y Paneracia | 
el 190. — ¡A cobrar, niñas, que la 
plata se está oxidando en nuestra 
caja! > ER 
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El desarrollo del Banco en el curso de un año 








hasta el 30 de junio de 1920 h 

E En Caja y fondos en el En préstamos, avances E 

, | extranjero y descuentos | 

En 30 de junio de 1919 Lp. 425,954, Lp 519,791. 3. 

: En 30 de junio de 1920 [p, 943,415, . lo. 896,066, y 
: En depósitos á la vista y | 
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Total del activo 






5 E En 30 de junio de 1919 Lp. 1.681,924._ 


a En 30 de junio de 1920 Lp. 4,244,199, 
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En En 30 de junio de 1919 Lp, 468,598... Lp. 305,058... a 
3 En 30 de junio de 1920 — [p, 894,242, Lp 183,724, 
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